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¡Solidaridad para con 
la España rebelde! 

i Solidaridad para con 
los hombres que 

luchan! 
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¡CRISPEMOS LOS PUÑOS! 

reviva! 
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Otro companero que ha to para que nuestro pueblo 
caído atravesado por las 
balas de los verdugos de 

España. 

Otro militante de la CNT 
que ha dado su vida por la 
Libertad de nuestro pue-

blo. 

Otro lib ertano que ha re- \ 
gado con su sangre las ca-

lles de Barcelona. 

iOtro mártir de la resis-
tencia revolucionaria! 

ijulio Rodríguez ha muer-

¡SALVEMOS 

a GABRIEL CRUZ! 
Un nuevo grito de alarma nos 

llega de España. 
La hiena fascista quiere conti­

nuar su horrorosa borracho a de 
sangre; quiere masacrar a uno 
de los hijos del pueblo hispano. 

Los compañeros del Interior nos 
piden ayuda... 

Durante la represión de diciem­
bre de 1947 fué detenido en Ma­
dri, Gabriel Cruz Navarro, activo 
militante del Movimiento Liber­
tario y ,miembro del Comité Re­
gional del Centro. 

La policía franquista practicó 
un registro en el domicilio de 
Cruz, pero a pesar de sus indaga­
ciones, el resultado fué nulo para 
los sabuesos de Franco. 

Trasladado Gabriel Cruz a Go­
bernación, sufrió varios «interro­
gatorios» acompañados por las 
torturas más salvajes y despiada­
das. Gabriel Cruz no cedió al ­do­
lor y mantuvo por toda respuesta 
uñ mutismo absoluto. 

En vista de la entereza de nues­
tro compañero, la policía lo tras­
ladó a la Jefatura especial de Va­
llehermoso, en donde, con entera 
impunidad, actúan los más fieles" 
representantes de la Inquisición. 
Camisas viejas y guardias civiles 
volcaron su odio cobarde sobre 
nuestro compañero indefenso. Du­
rante semanas enteras pretendie­
ron arrancarle las informaciones 
que deseaban y las declaraciones 
que les convenían. Cruz mantuvo 
su silencio... 

Finalmente, enloquecido, destro­
zado física y moralmente, Ga­
briel Cruz fué «juzgado» por un 
tribunal militar y condenado a 
muerte. 

Trasladado al penal de Ocaña, 
fueron tan innegables las pruebas 
de la demencia de nuestro com­
pañero, ocasionada por las tortu­
ras, que el franquismo vióse obli­
gado a commutarle la pena en 
treinta años de presidio. 

La guardia civil dióse por in­
satisfecha ante la determinación 
del ministerio llamado de «justi­
cia», por intervención expresa de 
los jefes dç tan criminal policía, 
fué trasladado a Zaragoza, en 
donde el pasado mes se celebra un 
nuevo proceso contra él y en el 
que fué acusado de los mismos 
hechas por los que. fué juzgado 
en Madrid. 

A pesar de su estado físico, a 
pesar de la locura con que paga 
las torturas y los apaleamientos 
que sufrió a manos de los esbirros 
de Franco, nuestro compañero fué 
condenado a muerte. 

Gabriel Cruz va a ser asesinado 
en el término de treinta días, si 
una eficaz campana nn se en> 

prende de inmediato en el mundo 
entero, para evitar el nuevo cri­
men del franquismo. 

Es una obligación de todos el 
trata? ae evitar tal monstruosi­
dad. ¡Una obligación ineludible! 

Los más elementales principios 
de humanidad, exigen una inter­
vención masiva de todos ios hom­
bres üe conciencia para evitar el 
tusiiamiento üe Gabriel Cruz. 

Las torturas sufridas por él en 
Vaüehermoso, . han hecno de un 
hombre joven y robusto, un cuerr 
po desarticulado 1 . Ya no se ha 
juzgado, pues, a un hombre de la 
resistencia, ni a un militante de 
la C.N.T.; se ha juzgado a un en­
fermo, a un ser indefenso en la 
más amplia extensión de la pa­
labra, a un hombre que no pue­
de responder, que no puede jus­
tificar sus actos; que no sabe lo 
que le dicen ni a lo que lo con­
denan. 

Gabriel Cruz no debe ser inmo­
lado por la inconsciencia de un 
mundo que quiere olvidar los 
campos de exterminación nazis y 
que permite se asesine a mansal­
va en España. 

La prensa libre del mundo de­
be reclamar de inmediato la no 
ejecución de Gabriel Cruz. 

Gabriel Cruz no es un Midtzens­
ky, es un obrero, ¡pero es un hom­
bre! 

Franco quiere ocultar un cri­
men cometiendo otro. Quiere ase­
sinar a ese trabajador para hacer 
desaparecer las huellas de la tor­
tura que vilmente—con toda la vi­
leza de que es capaz el fascismo­
aplican en Vallehermoso a los\ 
hombres que caen en poder de la 
policía del régimen. 

La opinión pública debe cono­
cer la verdadera fisonomía del ré­
gimen que impera en la peninl­
sula Ibérica debe saber qué crí­
menes se perpetran tras el piri­
neo; debe impedirlos... y si no 
puede, debe por lo menos saber 
que la encarnación de Hitler y 
de Mussolini se encuentra fundi­
da en Franco. 

¡Treinta días para salvar a un 
hombre de la muerte! Que nuestro 
llamamiento sea oído. Que se nos 
ayude en tarea tan humana. Que 
se colabore para evitar que los 
verdugos de Vallehermoso puedan 
iniciar una obra que luego termi­
nan los tribunales franquistas y 
los pelotones de ejecución. 

Gabriel Cruz espera en una cel­
da.. Gabriel Cruz necesita la ayu­
da de los seres que pueden opi­
nar. 

¡Salvemos a un hombre sobre el 
que se cierne toda la maldad del 
fascismo hispano! 

Pero ayudemos eficazmente 
a la resistencia revolucionaria 

A la militancia de la F. I. J. L, 
A los hombres de conciencia. 

1 A la juventud del mundo. 
Una vez más, pisoteando ios 

más elementales derechos hu­
manos, el régimen franquista 
ha pretendido ahogar en san­
gre la voz de una España joven 
que no quiere morir. 

Una vez más, el pueblo ibéri­
co ha debido sacrificar un pu­
ñado de sus hijos en su com­
bate enconado contia la barba­
rie fascista: hombres que ama­
ban la libertad y se atrevieron 
a luchar por ella. 

La violencia instituida y el 
oscurantismo legalizado, han 
exigido un nuevo tributo de 
sangre. Lo han exigido en pug­
na contra el porvenir, en pug­
na contra todas las conciencias 
libres que aspiran a un mundo 
mejor: el franquismo teme el 
porvenir y quiere aferrarse, al 
dramático presente, al presente 
de miseria y terror que el odio 
ha podido engendrar. 

La Federación Ibérica de 
Juventudes Libertarias, cuyo 
historial de lucha revoluciona­
ria refleja trágicamente el ca­
mino de la liberación, debe hoy 
denunciar con energía el nuevo 
crimen de la dictadura falan­
gista. Y lo hace virilmente, sin 
derramar lágrimas inútiles ni 
hacer altos en su marcha pau­
latina hacia la emancipaciói 
del pueblo ibérico. 

* * * 
La policía franquista ha des­

atado en Barcelona una repre­
sión fria y despiadada contra 
las actividades de la Resisten­
cia. La propaganda y la acción 
tenaz, infatigable, de nuestros 
compañeros en el Interior, ha 
llegado a provocar en las esfe­
ras oficiales una situación de 
verdadero temor y alarma. Ei 
pueblo comienza a dejar oir su 
voz, y su voz es un inmenso 
grito de protesta que poco a 
poco va adquiriendo cohesión, 
orientado e impulsado por la 
acción incesante de nuestras 
organizaciones clandestinas. 

La ciencia del crimen — única 
ciencia que la regresión fran­
quista ha sabido y sabe culti­
var—está al servicio 1 de las ' 
«necesidades» oficiales: el asesi­
nato a mansalva era el único 
camino y recorrerlo fue ti paso 
inmediato del fascismo espa­
ñol. 

Lo decimos bien claro, y lo 
decimos para que. nadie lo ol­
vide: la policía franquista no 
procura detener a los resisten­
tes confedérales y anarquistas, 
sino que practica fríamente el 
crimen alevoso. El asesinato es 
su norma; no conoce ya otro 

método. Teme la justicia popu­

lar, y el extei minio es su único 
argumento. 

Los seis compañeros caídos 
en las calles de Barcelona en 
estas últimas semanas, pese a 
que algunos han podido vender 
caras sus vidas antes de sucum­
bir. FUERON ASESINADOS 
POR LOS ESBIRROS FRAN­
QUISTAS; no se intentó su 
captura, no existió en ningún 
momento el ánimo de proceder 
a su detención. La ofensiva po­
licíaca quería víctimas, exigía 
víctimas y tan sólo el extermi­
nio podía conformarla. 

Sepa la juventud exilada, se­
pan todos los jóvenes del mun­

o que conservan todavía el de­
recho de pensar libremente, 
que. España conoce ya hoy y 
conocerá mañana con más fuer­
za que nunca, la rebelión de un 
pueblo contra un poder dicta­
torial. 

Y sepan también que toda 
rebelión popular tiene un pre­
cio muy alto, precio que ctebe 
contarse con vidas, con vícti­
mas, con derrotas pasajeras, 
con sacrificios ilimitados. Pero 
cuyo término ha de llegar. ¡Pe­
se a quien pese y opóngase 
quien se oponga el pueblo ha 
de tener la última palabra y el 
último triunfo que borrará to­
das las derrotas! * * * 

La Federación Ibérica de Ju­
ventudes Libertarias ha mante­
nido y mantiene un puesto de 
vanguardia en la lucha antifas­
cista. Nadie hay ya que se atre­
va a negarlo, poique nadie ig­
nora cuán caro ha pagado su 
tributo de acción revoluciona­
ria. 

La reciente represión ~policía­
ca — salvaje e. implacable como 
pocas — nos cb­iga a agregar 
nuevos nombres en la ya lar­
ga lista de militantes caídos en 
la lucha por la conquista de la 
libertad. Nombres de todos co­
nocidos, para los que cada uno 
ha de guardar un recuerdo de 
humana ternura y dé. respeto 
fraternal. De los que cada uno 
débet extraer la lección de la 
ejecutoria de una vida mili­
tante. 

No rendimos devota pleitesía 
al heroísmo, ni intentamos ex­
hibir un martirologio para ado­
rar. Pero no olvidamos ni ol­
vidaremos. Nuestro deber su­
premo es el recuerdo: nuestra 
única oración, nuestro único 
rito. 

Pero el recuerdo no significa 
detención en el camino d<: la 
Revolución. Si lo significara, 
sabríamos abstenernos de él. 
Nuestro recuerdo es fuerza ac­

tiva, dinámica, p­opusora; no 
una pausa de lágiunas y lamen­
tos estériles, sino un nuevo mo­
tivo de acción entusiasta y em­
puje arroiiador. Nuestro re­
cuerdo nace del pasado pero va 
hacra el porvenh; es la fuerza 
propulsora de la Revolución. 

¿Detenerse, ahora, cuando las 
lágrimas representan minuto*, 
perdidos? No. IL m o s renun.Cia-
uo al derecho a ias lágrimas. 
No es ésta la hora de ínjirar 
hacia atrás. El pueblo ibérico 
espera nuestra acc.ón, y la Fe­
deración I.J.L. — hoy como ayer, 
mañana como siempre — res­
ponderá ai llamamiento con 
mayor energía que nunca, por­
que cada vez que cae un hum­
bre libre, tiene mayores razo­
nes para luchar. 

Los militantes caídos en ta 
lucha dejan un vacío inmenso 
en las filas de la juventud 
consciente, un vacío que sólo el 
idealismo irreductible de la Fe­
deración I.J.L. puede cubrir. 

Las balas del ftanquísimo han 
trazado surcos mortales en la 
carne de nuestros compañeros. 
El odio homicida del fascismo 
ha pretendido amordazar una 
vez más a nuestro pueblo. Y 
una vez más tiene que equivo­
caise porque el futuro del pro­
letariado español exige la con­
tinuación de una acción revo­
lucionaria intensa. 

Es necesario centuplicar nues­
tros esfuerzos; es necesario 
vengar a les caídos; es necesa­
rio vencer al franquismo, y pa­
ra que ello sea posible hay que 
ayudar a la resistencia revolu­
cionaria. 

¡Jóvenes libertarios! ¡ Hom­
bres libres del mudo! Vosotros 
tenéis la palabra, y de vuestra 
yo, depende la importancia de 
determinación, de vuestro ape­
la réplica que la 'resistencia 
dará al fascismo. 

¡Los compañeros asesinados 
han muerto por la causa de 
nuestro pueblo! ¡Han muerto 
por la Libertad! ¡A su inmenso 
sacrificio respondamos ayudan­
do a los continuadores de su 
obra con todas nuestras fuer­
zas! 

¡Solidaridad para con la re­
sistencia! 

¡Energía y voluntad en nues 
tro camino! 

¡Crispemos los puños, pero 
juntemos los codos y ayudemos 
eficazmente a la España revo­
lucionaria! 

¡Viva la Resistencia! 
¡Viva la Revolución Social! 
Por el C. N. de la F.I.J.L. en, 

Francia.­EL SECRETARIADO. 
Toulouse. 

lift-. 

(Jízcutciáea 
¡Francisco Martínez ha muerto! 
Martínez, joven entusiasta y 

dinámico, militante de la F.I.J.L. 
desde los albores de la Revolu­
ción española, ha muerto en las 
calles de Barcelona luchando a 
pecho descubierto contra los es­
birros del régimen que atenaza a 
nuestro pueblo. 

Desde 1936, cuando todavía ni' 
ño ingresaba en la F.I.J.L., hasta 
el momento de morir, Francisco 
Martínez, ha sido un puntal irre­
ductible de la Federación Ibérica 
de Juventudes Libertarias. 

En 1946 fué secretario de coor­
dinación del C.N. de la F.I.J.L. en 
Francia, cargo que dejó para acu­
dir, en 1947, en representación dt 
la organización exilada, a un Fie-

Qftlaziinez 
no Nacional celebrado en el Inte» 
rior. 

En 1948, después de haber ac­
tuado durante un corto período en 
otra rama de nuestro Movimien­
to, se reincorporó de nuevo a Es­
paña pajra representar a la Fe­
deración LJ.L. en un Comité or­
gánico constituido por lofs comí 
pañeros del Interior. 

Martínez ha muerto disparan* 
do su pistola contra los enemigos 
de nuestro pueblo. Ha muerto lu­
chando por la Libertad, contra la 
tiranía fascista... Ha muerto co­
mo Raúl, como Amador Franco, 
como Perpiñán, como Alpuenfce, 
como tantos compañeros nues­, 
tros, ¡a los que es necesario ven­
gar! 

Frente al fascismo cae otro ¿
0

^ j
unto a sus com

paneros, 
joven libertario, defendien- ¡

a causa no
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ciôn de España-

José Luis Barrao agranda 
con su caída la tragedia de 
la juventud española que 
quiere ser libre y que lucha 
contra el fascismo para 
destronar de España el im-

perio del crimen. 

¡José Luis Barrao: otro 

companero que kay que 

vengar! 

HCRA D 
De la grandeza, de la lucha que 

se efectúa en España nada saben 
los ex hombres. 

De la tenacidad y del esfuerzo 
de la resistencia; del espíritu de 
sacrificio y del coraje de los resis­
tentes, del martirologio de les 
hombres que caen frente al fran­
quismo, nada quieren saber. 

España tirai ; izada, ensangren­
tada por tedas partes, cubierta de 
fusiles homicidas, con las cárceles 
repletas de víctimas del fascismo, 
con los sanatorios y los hospitales 
llenos de tuberculosos... ; nada, 
nada, nada quieren saber los ex 
hombres! 

El eco de los disiparos que se 
cruzan en España entre los hom­
bres que defienden ideales oe Li 
bertad y de Justicia y los mons­
truos que quieren perpetuar la 
sangría de nuestro pueblo, no 
producen sobresaltos en esa pla­
ga maldita de seres desprovistos 
de coraje, de dignidad y de sen­
timientos. 

Las legiones de hambrientes 
que recorren las carreteras de An­
dalucía, la multitud de jovenzue­
las que albergan los prostíbulos, 
las caravana sde los sin trabajo, 
las cuevas que cobijan a los ti a 
bajadores, los pelotones de ejecu­
ción... ¡eso es la España de Fran­
co! 

Pero los ex hombres no lo sa­
ben, porque no quieren saberlo... 

Lo sabe la resistencia, los hom­
bres de conciencia, los que miran 
a España, no como a una presa 
posible., sino como a un pueblo 
capaz de liberarse y repetir las 
gestas magníficas que jalonan su 
historia. 

Por eso lucha la resistencia; por 
eso hay hombres que ofrecen su 
pecho al plomo del fascismo; por 
eso existe una energía irreducti­
ble y una determinación fría en 
los hombres que en las montañas 
y en las ciudades responden a ti­
ros al matonismo de Franco. 

* • * 
Día tras día la acción de la re­

sistencia se afirma en España, pe­
ro día tras día llegan a través del 
pirineo noticias que nos llenan de 
alegría o de dolor. 

Piñol, Melis, Dagas, confidentes 
y torturadores del franquismo, 
han sido ajusticiados por la resis­
tencia. El garaje de la CAMPSA, 
Lafortunada, el palacio de Justi­
cia, el Ayuntamiento de Barcelo­
na, las comisarías de policía en 
donde se tortura a los trabajado­
res, los ferrocarriles, etc., han su­
frido la acción de. la resistencia. 

Raúl, Amador Franco, Martí­
nez, Sabater y tantos otros com­
pañeros, hermanos nuestros, han 
muerto en lucha abierta contra 
el franquismo, asesinados despia­
dadamente por los esbirros del 
régimen totalitario que impera en 
España. 

La acción clandestina, prosigue 

su marcha; se acentúa, se redo­
bla por la acción espontánea de 
los trabajadores, y lat amenaza 
que pesa sobre el régimen fran­
quista adquiere caracteres de im­
portancia. 

Los ex hombres no lo saben; les 
políticos españoles prefieren ig­
norarlo, prerieren vivir a expen­
sas del oro de España; prefieren 
exhibirse en París y en Nueva. 
York; prefieren reposar en faau 
Juan de Luz o en México, en Var­
sovia o en Moscú. 

La voz angustiosa de nuestro 
pueblo no llega a sus oídos. No 
llega tampoco a los oídos de los 
parlamentarios americanos que 
visitaron y saquearon la España 
de Franco. No llega a la O.NU., 
engendro de la guerra. La voz de 
la España martirizada sólo en­
cuentra eco en los corazones li­
bertarios de la resistencia revo­
lucionaria. Sólo del Movimiento 
Libertario obtiene una respuesta 
de la que es portadora la resisten, 
cia y que se convierte en lucha, 
en acción, en sacrificio, por la Li­
bertad. * • • 

La resistencia ha recibido dures 
golpes. Necesita la ayuda de todos 
los hombres de buena voluntad. 
Necesita particularmente el apo­
yo económico de todos nosotros. 
En una lista de donativos pro­
España que la Federación Local 
de Toulouse exhibe para conoci­
miento de su militancia, aparece, 
entre otros, un nombre y una can­
tidad: Sabater, 500 francos. 

Sabater no podrá aportar más 
pro­España. Sabater lo ha, dado 
todo ya. ¡Ha dado incluso su vi­
da! Ha muerto como mueren los 
hombres de la resistencia, ha­
ciendo esfuerzos titánicos para 
arrastrar en su caída a un verdu­
go más, a un esbirro de Franco, 
a un puntal del franquismo. Y lo 
ha logrado. 

• De Sabater nos queda el re­
cuerdo de su grandeza de alma, 
de su voluntad de hierro, y esa 
nota que pegada sobre un muro 
de la F.L. de Toulouse dice; «Sa­
bater, 500 francos pro­España». 

Que reflexionen los compañe­
ros; que reflexionen los hombres 
de conciencia; que piensen todos, 
a despecho de los ex hombres, la 
importancia que tiene el ayudar 
a la resistencia. 

Es necesario que a nuestros 
compañeros del interior no les fal­
te nuestro apoyo y nuestro calor. 
¡Es lo menos que por ellos se pue­
de hacer! 

* » * 
La lucha continúa en España. 

Los compañeros que continúan 
ofreciendo su vida exigen, de to­
dos, un esfuerzo'. Hay que reali­
zarlo. ¡Ayudemos a la Resisten­
cia! ¡Despreciemos a los ex homr 
bres! 

Juan PINTADO, 



Pàg. 2 RUTA 

CINE -CRITICA 

por J. Capdevila, 
Este es el título, traducido li­

teralmente, que lleva la cinta en 
su versión original. No sé por qué 
regla de tres los franceses la bau­
tizaron «Dieu est Mort». Yo pa­
drino, «Miedo», habría hecho qus 
se registrara. 

Intérpretes de carácter y talen­
to comprobados como Dolores del 
Rio, Henri Ponda, Pedro Armen­
dariz, dirigidos escénicamente per 
una lumbrera del cine contempo­
ráneo: John Ford, me habían he­
cho presagiar con excesivo opti­
mismo, pues ignoraba que tal obra 
fuese patrocinada por un gobier­
no y premiada por la Acción Ca­
tólica Internacional. 

Una vez al corriente de estos 
«pormayores», mis augurios con­
cedieron terreno al pesimismo; 
también las lumbreras suelen te­
ner eclipses y los talentos men­
guas, sobre todo cuando tan al­
tas autoridades intervienen tan 
bajamente, es decir, ejerciendo 
presiones pecuniarias e insinuan­
do concesiones no menos repug­
nantes por utilitarias. 

¿Qué diríais de Creso­—jesuíta 
católico por añadidura—sostenien­
do el cincel de Fidias o golpeando 
sobre el de Praxiteles? 

Algunas que otros balbuceos ar­
tísticos sumergidos por los rebuz­
nos de una propaganda primaria. 
Burda propaganda clerical que 
quiere ser macizada, explotando, 
para ello, el sentimiento noble y 
humanista de un pueblo y ensal­
zando un sedicente misticismo 
austero, aureolando las testas de 
la clerecía mejicana, en este caso, 
víctima ' en lugar de victimaría. 

He ahí la obra. 
Acertada estampa del pueblo 

indio ahito de prejuicios. Rostros 
pasmados por el miedo; miedo que 
les infunde el guardia defensor 
del amo. Terror sólo superable 
cuando aparece el levita en el pul­
pito describiendo tormentos in­
fernales. 

Embriagándose con alcohol in­
tenta, este pueblo, ahuyentar el 
espectro de su miseria permanen­
te. Yantando oraciones, ebrio de 
ruegos, postrado de hinojos, pide 
vehementemente ser librado de los 
suplicios del más allá. ; Serán és­
tas sus venerables virtudes? 

Y ­sobre, este, ' fondo grisáceo, 
muévense los principales persona­
jes, ficticios, grotescos, como de 
encargo propagandístico. Tal este 
confidente, con caricatura y ges­
ticulaciones de bufón, que parece 
haberse escapado de la corte de 
Felipe II. 

En el primer plano, este clé­
rigo, último representante del ca­
tolicismo en el país, acosado^ y 
perseguido por la manada policía­
ca, cuyo jefe parece empecinado 
por la manía del exterminio. Ac­
ción explicable ésta, puesto que 
no' nos es explicado el miedo cer­
val del que huye, ni el feroz sal­
vajismo del que persigue. Es de­
cir, explicable sí, pero a condición 
de elucidar ciertos pasajes signi­
ficatives de la Historia del pue­
blo mejicano, por lo menos la lle­
gada de los conquistadores hispa­
nos con ínfulas de cruzados. Mas 
comprendemos los escrúpulos de 
tales progenitores. Una retrospec­
tiva como b> propuesta habría 
hecho­ de su cinta una mascara­
da; única burla de la realidad his­
tórica y social de un pueblo. 

En efecto, alguna que otra alu­
sión a¡ lo que fué la ctonquifàta: 
Hernán Cortés, rodeado de su sé­
quito de inquisidores a lo Silva, 

habría revelado muchas cosas y 
aclarado muchos extremos. Sobre 
todo las huellas que en tal empre­
sa dejaran, el sable y la> cruz, en 
estrecha concomitancia. 

En cuanto a las peripecias peri­
patéticas de esta persecución, me­
jor será no meneallo. A fuer de 
querer dorar la inocencia del «Pa­
qre», llegamos a extremos de pa­
tética comicidad. Reseñemos una, 
la última: capturado, condenado 
a ser pasado por las . s/rmas, en 
vísperas del sagrado vuelo con 
destino paradisíaco, he ahí que el 
levita siente su fe huir por las 
grietas del miedo. Postrado, en lo 
más hondo del desespero silencio­
so, en lo más oscuro de la duda 
mefistofélica, en el fondo de esta 
húmeda y lóbrega celda, aparece 
de súbito el milagro; signo del mo­
narca celeste, mediante el cual 
comunica con sus sús subditos te­
rrenales. Y en este caso es un 
aguacero de crecidas proporcia, 
nes. Fenómeno atmosférico expli­
cable científicamente por un 
alumno de cualquier escuela pri­
maria, transfórmase en divina 
cólera según interpreta un doctor 
en teología. 

Una originalidad es, haber in­
troducido, al lado del levita! fu­
gitivo, un granster a la Dillinger 
huyendo del terror policíaco. ¿Sé 
pretendió buscar el contraste? En 
todo caso—y ahí reside uno de los 
matices más sugestivos del film—, 
entre el diestro salteador de ca­
jas de caudales y el perturbador 
de la caudalosa sentimentalidad 
de un pueblo virgen, hay un abis­
mo .Abismo constituido por los 
serenos picachos de un positiv ; s­
mo ateo, a los que asciende mag­
níficamente el primero, y el te­
nebroso valle del misticismo en­
fermizo, en que desciende y vege­
ta el segundo. 

Escoger entre la estoica hom­
bría del uno y el vacilante he­
roísmo del otro, ya sea para de­
fender la vida o afrontar la muer­
te, es una cuestión que el espec­
tador no titubea al hacerlo. 

Concedamos, puesto que ésta 
parece ser la teoría trascenden­
tal a la que quiere llevarnos su 
autor, que a los dioses no se les 
derrumba de sus zócalos, simbóli­
cos o reales, recurriendo a sañu­
das represiones Es decir, acepte­
mos la conclusión que la persecu­
ción violenta de la fe no nos lle­
vará jamás al reinado de la ra­
zón, como SPÍ parece deducirlo 
este jefe de policía; otro místico, 
sin embargo, de la nueva religión 
de Estado, del estado sedicente re­
volucionario. Más, sin olvidar, 
quienes tales tesis formulan y a 
parejas conclusiones llegan, esta 
otra verdad, palpitante y actual, 
confirmada y elevada por una ex­
periencia secular a verdad axiomá­
tica; a saber: que sin la violencia, 
baluarte de la autoridad, tridente 
de la sinrazón y escudo del fana­
tismo religioso, ha mucho que la 
Fazóri habría triunfado como me­
ri'adora v r"cmlndnra de las rela­
ciones humanas. 

iDichosa fi^d °n que, por fin. 
ei hombre '•abrá! Y su fe, su creen­
cia, lejos de ser un obstáculo oarr 
•c u s^ber. serán un estimulante 
que le permitirá explorar estos 
terrenos lejanos de lo relativo, lo 
hipotético e imponderable, con e 1 

foco luminoso que es su cerebro. 
El arte folográfico realiza pro­

gresos enormes. En esta cinta 
rueden éapta.rs° varias muestras 
Ejemplo esta escena de postra­

ción; mezcla de éxtasis místico y 
de espasmo sexual, en que la fi­
gura rvoide de Dolores del Rio 
cobra plasticidades sorprenden­
tes. Consumida por estas dos í» 
m^i contradictorias, parece urja 
imagen impresionista esbozada 
por los pinceles del Greco. 

Magnífico contraste haría, pen­
sé, opuesta"' al «Ptasàdôr.»;'esta es­
cultura palpitante de vida, en la 
que, Rodin, nos presenta al hom­
bre atormentado por la Duda, 
agarrotado por las inefables ca­
denas se la ignorancia y que quie­
re romper, tras este supremo es­
fuerzo volitivo, para alcanzar la 
Verdad. 

Concluyendo: cuando se ha vivi­
do y se vive una realidad tan 
horrorosa como la española, tra­
tar de ensalzar el martirologio 
de los ministros eclesiásticos, es 
burdo artificio, cínica mueca, es­
carnio histórico a la realidad. 

A TODOS LOS CC. RR., CC. DD., 
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Al publicar hoy la última circular del C.N. de la F.I.J.L. en 
Francia, que acaba de cursarse a todas las FF. LL. de nuestro 
Movimiento, nos guía, el deseo de dar amplia difusión al plan de 
actividades que se somete al criterio de la militancia juvenil. 

Su publicación eh nuestras páginas, además, ha de contri­
buir a facilitar un análisis detenido y metódico por parte de cada 
compañero, lo que indudablemente representará una mayor 
precisión y claridad en los debates de cada Federación Local. 

Logrado esto, nuestro objetivo se habrá cumplido. 

Estimados comiiaaeros: 
El presente proyecto de actividades, dicho sea por adelantado, 

" tiende a crear, junto al trabajo y a la función estrictamente 
~ orgánicos de la F.I.J.L. en Francia, un nuevo campo de acción 
£5 y de labor colectiva. 

^ Las experiencias realizadas en el terreno cultural — cursos por 
correspondencia, en especial — permiten extraer una enseñanza 

­Jj™ que creemos imprescindible remarcar: la labor cultural­ efectuada 
¡Ei en el plano individual, se ve anulada siempre por la dificultad 
EE enorme que representa el hecho de acometerla sólo y con la sen­
SS sación completa de aislamiento. Nos parece que puede atribuirse 
™E a eso el estancamiento general de los cursos por corresponden­
Es cia, que se habían iniciado con tanto entusiasmo; y creemos, en 

consecuencia, que han de llegar a idéntico fin todos los intentos 
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La RELIGION 
(Viene de la cuarta) 

hace. La ciencia nos ha demos­
trado cómo la Tierra gira en tor­
no al Sol y no éste en torno a 
la Tierra, como creía Josué. La 
ciencia nos explica en qué cons.s­
te y de dónde deriva la vida, tan­
to la de las plantas como la de 
los animales y ia del hombre; c^­
mo asimismo en virtud de qué el 
hombre y los demás animales pu e­
den moverse, hablar, sentir y las 
plantas sentir y crecer, sin que 
pava explicárnoslo tengan que 
recurrir, a la suposición de un al­
ma, que, según la Iglesia, seria 
diversa para el hombre y para 1 s 
animales, y según enseñó en una 
época, solamente tenían los blan­
cos y no los negros esclavos, y cu 
ya alma entra en el cuerpo del 
hombre siete días después de tu 
nacimiento. 

Todas estas tonterías las ha en­
señado la Iglesia y la ciencia sa 
ríe de ellas. Esta última dice a la 
religión y a los sacerdotes; ((To­
das éstas son cosas que sólo yo 
puedo explicarlas; vosotros sois 
incompetentes para juzgairlas. 
Vuestro Dios es una palabra qu? 
no dice nada y que no se explica, 
porque, vosotros no sabéis cómo 
está hecho, ni quién lo hizo, ni 
si es una persona o una cosa, y 
cuando decís Dios, no sabéis vos 
otros mismos lo que decís.» 

La segunda parte de las doctri­
nas de la iglesia refiérense a las 
relaciones entre los hombres. 

La Iglesia dice que los hombres 
deben ser buenos, humanos y ca­
ritativos; pero si tales no son, 
basta con que vayan a confesarse 
y obtengan la absolución o, sim­
plemente, que se arrepientan en 
la hora de la muerte. Tcdo lo más 
que puede sucederles es que va­
yan al infierno después de muerto. 

Nosotros no queremos que na­
die vaya al infierno, y a fin de 
que los ricos no vayan, queremos 
quitarles la tentación procedente 
de las riquezas que poseen e im­
pedirles que puedan robar todos 
los días. Cuando la sociedad esté 
bien conctituída y todos los hom­
bres puedan trabajar y vivir bien 
y no existan ni patrones ni mi­
llonarios, entonces los hombres 
serán buenos e irán al paraíso si 
lo hubiere, cosa que dudamos mu­

¿PUEDE ser ANARQUISTA... 
(Viene de la cuarta) 

quistas d ela libertad, si es lla­
mado a una repartición equitati­
va, de la riqueza? ¿Es que pode­
mus deshacernos de un jsistemía 
de opresión sin entrar fatalmen­
te en otro? 

En algunas palabras, y para 
responder a esa serie de pregun­
tas que muchos se hacen, ¿es que 
se puede laborar para la edifica­
ción de uria estructura social nue­
va interesando a todos los hom­
bres y ser' anarquista en el senti­
do elevado que hemos dado a esta 
pálabra? 

Sin vacilación, respondemos: Si. 
El individualismo burgués, que 

algunos llaman «anarquismo bur­
gués», se contenta' con poco, el 
que impregnado de él busca la 
libertad solamente para sí mismo, 
es lo que cree ser su libertad lo 
que le interesa. Por la explota­
ción del trabajo de sus semejan­
tes, llega a «liberarse» parcial­
mente de un medio ahogador pa­
ra los que no tienen nada, porque 
él, gracias al privilegio económi­
co de que goza, puede vivir inten­
samente y sustraerse a obligacio­
nes sociales que son el comple­
mento de la pobreza. (Y aun, es 
muv discutible esa libertad suya, 
porque las obligaciones de una 
posición social a la cual está ata­
do le impiden frecuentemente dis­
frutar. Es un error de óptica lo 
que le hace creer que es libre). 
Ningún paralelismo entre ese es­
pécimen de individualismo opre-

sor y el que caracteriza al anar­
quista. 

El individualismo del anarquis­
ta incitará al hombre a obrar pa­
ra conseguir la libertad, pero no 
su sola libertad. Para él, la liber­
tad sobrepasa el marco de su per­
sona, y haciendo la guerra a lo 
que le oprime, se prohibirá el 
oprimir a su vez. En su lucha 
emancipadora, no reemplazará ni 
al hombre de Estado, ni al polí­
tico, como tampoco al capitalista 
clásico, todos gentes opresoras. 

Condenando al capitalismo y 
rechazando toda idea de sustituir­
le por un Estado socialista (capi­
talismo de Estado), también com­
batirá a la religión, particular­
mente en lo que se refiere a la 
psicosis de obediencia, de sumi­
sión al orden establecido. 

En función de este aspecto de 
sus aspiraciones, el anarquista 
tendrá un comportamiento que le 
inducirá a contribuir a la des»­', 
trucción de un mundo en el cuai 
respira mal: lanzándose de cuerpo 
y alma en la batalla social, pro­
piciando la lucha revolucionaria. 

Pero los golpes así dados a la 
opresión organizada no le satisr 
fr*~án plenamente. En su lucha, 
y como objetivo de ella, no dejará 
de pensar en un nuevo mundo en 
el cual la armonía social sería 
posible por la práctica de la li­
bertad. Además del revoluciona­
rio que cada hombre de concien­
cia entiende llevar en si, el anacr­

chísimo. 
En fin de cuentas, la iglesia ha­

ce como los gobernantes: muchas 
y muy buenas promesas para el 
porvenir, para cuando seamos 
muertos; para el presente absolu­
tamente nada. La Iglesia finge de­
plorar las injusticias del mundo y 
los abusos que los ricos cometen 
en perjuicio de los pobres; pero 
inculca al propio tiempo a estos 
últimos la resignación, la sumi­
sión, permanecer esclavos. La 
misma Iglesia es rica: el papa, 
los cardenales, 1 o s canónigos y 
muchísimos sacerdotes son ricos y 
viven llevando una vida que no 
se puede parangonar de ningún 
modo con la del obrero. 

En muchos países, el Estada 
subvenciona a la Iglesia. Los car­
denales y otros prelados están 
nombrados con la aprobación del 
gobierno y éste escoge a aquellos 
que le placen. 

Los curas pueden ser, y muchos 
lo son, propietarios y capitalis­
tas; algunos cobran pingües ren­
tas; otros tienen casas y buena 
parte tienen acciones de compa­
ñías y bancos. 

Para ser cura se necesita una 
cierta instrucción y dinero. 

Los hijos de los obreros no pue­
den ser nunca, curas por esta ca­
rencia de dinero y cuando por ca­
sualidad llegan a serlo, permane­
cen toda su vida en lo más bajo 
de la escala sacerdotal. 
. Los hermanos, los padres de los 
curas, están en el seno de la bur­
guesía, tienen los empleos y man­
gonean en el gobierno. Otros se 

sirven de su ministerio para en­
trar en las familias, ganarse la 
confianza de las mujeres y a ve­
ces rapiñear una herencia. 

No hay nada peor que ir a con­
fiar los secretos de una familia, 
las cosas más íntimas, más deli­
cadas, a un extraño como el cura. 
La v confesión es una invención 
infernal. 

¿Y para qué sirve ir a bir una 
misa, dicha siempre en la misma 
lengua, que nadie entiende y 
siempre la misma todos los do­
mingos, tedes los años y toda la 
vida? Es una costumbre tonta que 
embrutece, como embrutece el 
canturreo de los rezos, siempre 
los mismos, aprendidos de. memo­
ria y que se adaptan a todas las 
personas y a todos los casos. 

¡Obreros! Libertaos de todas las 
supersticiones; pensad con vues­
tro propio cerebro; no reconoz­
cáis Dios ni amos y sólo enton­
ces podréis ser iguales. 

Conferencias n 

de dar vida a un plan cultural en esas condiciones. 
Se trata, pues, de persistir en la labor de capacitación, pero 

abandonando de antemano los caminos ya conocidos: es decir, 
desechando la idea de llevarlos a cabo cuando tienen como único 
motor impulsor el entusiasmo individual. 

Reconocer eisto no es perder la esperanza de realizar una 
obra positiva en el aspecto que nos ocupa. Lejos de eso, es bus­
car el método más eficaz y fructífero para conseguir el objetivo 
planteado; método que, en síntesis, consiste en aprovechar y uti­
lizar inteligentemente nuestra estructura orgánica para — en 
ella y desde ella —encauzar las tareas fundamentales da forma­
ción y capacitación de la militancia juvenil. 

Dicho sea con mayor claridad, se trata de engendrar nuevos 
cursos por correspondencia ­con las reformas qu,e. más adelante 
se detallan — desde el terreno orgánico, y no ya desde el supe 
rado terreno individual. 

♦ ♦ ♦ 
Bien pueden las Asambleas locales de la F.I.J.L. en Francia, 

sin perder como es lógico su función esencial dé unidades deter­
minantes en los problemas estrictamente orgánicos, acometer 
al mismo tiempo — y sin que una cosa perjudique la otra — el es­
tudio colectivo de determinados problemas die. otra índole; cu.­
turales, sociales, teóricos. 

Se trataría de que, junto a su labor como organismo de lucha 
práctica, abordara también el aspecto de lucha cultural — si cabe 
así llamarla —, y tomara posición frente a problemas de una y 
otra clase. De esta manera, quedaría completada su labor cons­
tructiva, dando además al movimiento organizado un nuevo mo­

ga tivo de entusiasmé y un nuevo objetivo concreto a alcanzar. 
— Lejos de nuestro ánimo — lo decimos bien claro — la absurda 
5~i intención de convertir a la F.I.J.L. en organismo exclusivamente 
SB doctrinario, alimentado y sostenido por la única llama del es­
85 tudio teórico. Contrarios por completo a tal idea, creemos no otes­

tante más que conveniente la realización de una labor colectiva 
SB y organizada en lo que a la esfera cultural se refiere; rechazando 

de plano todo exclusivismo!, juzgamos que lo acertado y pertinen­
— te es aunar y complementar los dos caminos posibles. La F.I.J.L. 
^ puede y die.be ser una escuela de aprendizaje y un organismo de 
~ combate. 
= ♦ ♦ 
— Vayamos 'ahora, hechas las consideraciones y aclaraciones 
■~í previas, a la concreción del plan elaborado; 

Ü 1) DESARROLLO Y TEMAS DE LOS CURSOS 

Después de meditado este punto — que es indudablemente el 
fundamental en el presente proyecto ­, hmos creído lo más acer. 
tado descartar la idea de intentar una división académica por 

~ temas y materias. Desde el punto de vista de eficacia, que es pri­
~ mordialmente el que siempre debe guiarnos, consideramos lo más 
555 factible establecer una variedad amena y ágil en este sentido, 
~S organizando encuestas y discusiones sobre puntos que abarcá­
is; rían distintos aspectos del saber; no olvidando, además, la in­
Eli clusión de problemas prácticos, de actualidad, que contribuiría.. 
S£ en mucho a evitar una seca monotonía de estudio doctoral. 
SE Cada «clase», preparada por esta Secretaría de Cultura y 
SSS Propaganda — y que. serían las mismas para todas las FF. LL. 
as de la FJ.J.L. en Francia —, conservaría entonces una variedad 
SS amplia y atractiva. Constaría de seis puntos, sin relación entre 
~£¡ sí, pero en relación respecto a los puntos de las clases anterio­­
ss res y posteriores. A manera de ejemplo, y a fin de que pueda 

la militancia hacerse, una idea aproximada de nuetstra inten­
ción, detallamos un caso posible: 

lOéme Région.— Tournée 
Joyeux 

La gestion cuvrire est elle 
possible ? 

Les connaissants techniques 
des travailleurs sont elles suf­
fisantes ? 

TAREES. ­ Le lundi 14 no­
vembre à 21 h. ya'le de la Man^­
dolinaia a la Mairie. 

TOULOUSE. ­ Le mardi 15 
novembre à 21 h. salle de l'An­
cienne Faculté des Lettres, rue 
de Rémusat. 

— Cuestionario de una oíase: 

a) ¿Cuál debe ser, en detalle, la actitud de los libertarios exi­
sa lados en caso de una posible invasión de la Unión Soviética 
SS en Francia? 

b) ¿El cine es superior al teatro, o a la inversa? 
= c) La ambición en el hombre ¿es cualidad positiva o negativa? 

d) ¿Cuáles pueden ser las causas de que el movimiento anar­S quista en EE. UU. no haya conseguido una fuerza importante? 
~ e) ¿La pintura debe imitar exactamente lo que el hombre 
~ ve, como hacía por lo general el arte antiguo, o puede modifi­
ggj cario, como intenta el arte moderno? 
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(Continuación) 

quista es, pues, por excelencia, el 
hombre social. 

Su socialibilidad nada tiene que 
recuerde al enc­enque humanismo 
del «amaos los unos a los otros», 
de Jesús. Pero esta misma sensi­
bilidad, expresión de un huma­
nismo que no anula al hombre, 
que, por el contrario, le engran­
dece, no niega el papel jugad, 
por la fuerza en las relaciones 
humanas. Es ella que le hace le­
vantarse, hasta por. la violencia, 
contra lo quje impide el triunfo 
de la libertad. 

Puesto que la sociedad, io mis­
mo que el hombre, será siempre 
perfectible, la Anarquía, ese eter­
no «Mas lejos», no será jamás al­
canzada a cien por cien, porque 
toda nueva conquista de la hu­
manidad, hasta en el dominio so­
cial, llamará otra a su vez. El. 
anarquismo será ese conjunto de 
fuerzas espirituales y morales que 
se opondrán dej manera ininte­
rrumpida al apuntalamiento de 
sistemas que le serían contrarios, 
eso será la acción anarquista, na­
cida del espíritu de rebelión con­
tra todo lo que hace obstáculo al 
perfeccionamiento moral del hom­
bre y de su medio. 

Nadie puede llamarse anarquis­
ta sin ser sociable. Y, desde lue­
go, es difícil concebir que el ser 
humano sea sociable si no está 
animado por el ideal anarquista. 

Henri Bouyé. 

Aparición por todas partes y en loacs les 
aspectos del hecho revolucionario frente ai 
derecho creado y garantizado por el Estado; 
f! Confiscación de todos los capitales pro­
ductivos e instrumentos de trabajo en bene­
ficio de las asociaciones üe trabajadores que 
deberán hacerlos producir colectivamente; 
g) Confiscación de todas las propiedades de 
la Iglesia y el Estado, así como los metales 
preciosos y objetos de vaior pertenecientés a 
particulares en provecho de ia Alianza fede­
ral de todas las asociaciones obreras, Alian­
za que constituirá la Comuna. Como recipro­
cidad a los bienes confiscados, la Comuna 
proporcionará a los individuos así despoja­
dos, lo estricto necesario para subsistir; más 
tarde y por su propio trabajo podrán ganar­
más, caso de quererlo y de poder.» (Estatu 
tos..., págs. 129­130). 

A la destrucción tendrá que seguir la re­
organización. Deberá preverse: «h) Para la 
organización de la Comuna, la federación 
permanente d'e barricadas y la función de la 
Comuna revolucionaria por la delegación de 
uno o dos diputados por barricada o calle, 
investidos de un mandato imperativo, pero 
siempre responsables y revocables. El conse­
jo comunal así organizado, podrá escoger de 
su seno los Comités ejecutivos separados pa­
ra cada rama de la administración revolu­
cionaria; i) Declaración de la capital insu­
rrecta y organizada en comuna en el sentido 
de que, destruido el Estado autoritario y tu­
telar, renuncia a su derecho, o mejor aún, a 
toda pretensión de gobierno o imposición 
hacia las provincias; k) Llamamiento, a to­
das las provincias, pueblos y asociaciones, de­
jándolos libres de seguir el ejemplo de la ca­
pital; de reorganizarse revolucionariamente 
en principio y delegar después a sus diputa­
dos, los cuales, investidos de mandatos im­
perativos, siempre responsables y revocables, 
acudirán al sitio convenido para constituir 
la federación de a&c elaciones, de pueblos y 
provincias insurrectas en nombre de los mis­
mos principios y para organizar una fuerza 
revolucionaria capaz de triunfar de la reac­
ción Envío, no de comisarios revolucionarios 
oficiales con atributos más o menos vistosos, 
sino de propagandistas revolucionarios a to­
das las provincias y pueblos, sobre todo a 
aquellos en que predomine la agricultura, ya 
que las gentes del campo no asimilarán la re­
volución ni a causa de sus principios ni por 
los decretos de una dictadura cualquiera, sino 
solamente por el propio hecho revolucionario, 
es decir, por las consecuencias que infalible­
mente producirán en todos los pueblos y pro­
vincias la cesación completa de la vida jurí­
dica oficial del Estado. Debe preconizarse 
también la abolición del Estado nacional, por 
la razón de que todo pais extranjero, provin­

EIL AMAR 
cia, pueblo, asociación e incluso individuo 
aislado, que se hubiese levantado en nombre 
de los mismos principios pueda ser recibido 
en el seno de la federación revolucionaria 
sin miramiento alguno por las fronteras ac­
tuales de los Estados y aunque pertenezcan a 
sistemas políticos o nacionales diferentes. Es, 
pues, por el sólo hecho de la solidaridad y 
ia organización de la revolución con vistas a 
la qeíensa mutua de los países insurrectos 
que triunfará la universalidad de la Revolu­
ción fundada en la abolición de las fronte­
ías y la ruina de los Estados.» (Estatutos..., 
páginas 130­134). 

IL—«Preparar, organizar y acelerar la Re­
volución que debe hacerse por todas partes 
por el pueblo, aparece como la labor funda­
mental de todos aquellos que preveen la mar­
cha de la evolución. Debemos, servir al pue­
blo los servicios de una comadrona: ayudar 
al nacimiento de una Revolución.» (Estatu­
tos..., pág. 132). 

«Debemos sembrar en las masas ideas co­
rrespondientes a sus instintos.» «¿Qué es lo 
que impide todavía el rápido desarrollo del 
pensamiento revolucionario en el seno de las 
masas obreras? La ignorancia y en gran par­
te los prejuicios políticos y religiosos por los 
cuales, las clases interesadas, se esfuerzan en 
mantener en la oscuridad ancestral su con­
ciencia e inteligencia naturales.» «El objetivo 
debe ser, pues, dar al pueblo la plena con­
ciencia de lo que quiere; hacer nacer en él, 
un pensamiento que. corresponda a sus ins­
tintos ya que en el momento en que el pen­
samiento de las masas se lleve a la altura 
de su instintoi, su voluntad quedará determi­
nada y su fuerza será irresistible.» (Artícu­
los Memoria..., pág. 103). 

A continuación, «deberá organizarse, no el 
ejército de la Revolución—ya que ésta debe 
ser siempre el Pueblo—sino una especie de 
estado mayor revolucionario, compuesto de 
individuos adictos, enérgicos, inteligentes y 
sobre todo amigos sinceros—no ambiciosos ni 
vanidosos—del Pueblo, capaces de servir de 
intermediarios entre la idea revolucionaria y 
los instintos populares. Su número no debe 
ser excesivo. Para la organización internal­
cional en toda Europa, cien revolucionarios 
sinceros serán suficientes. Dos o tres cente­
nares bastarán para la organización revolu­
cionaria de un país de los mayores. 

He ahí sobre todo el cam'po de acción de 
las sociedades secretas. Es con vistas a or­
ganizar y acelerar la Revolución universa' 

 Par ZJL 
que Bakunin fundó en 1868 la Alianza Inter • 
nacional de la Democracia Socialista. Ella 
tenía un doble objetivo. 

«Se esforzará por esparcir en las masas po­
pulares de todos los países las verdaderas 
ideas sobre política, economía social y alre­
dedor de todos los problemas filosóficas. 
Realizará una activa propaganda por medio 
de la prensa, los folletos y los libros y me­
diante la¡ organización de asociaciones pú­
blicas; b) Tratará de afiliarse todos los hom­
bres inteligentes, enérgicos, discretos, de bue­
na voluntad, sinceramente adictos a nuestras 
ideas, con el fin de formar en Europa, y si 
posible fuera en América, una asociación in-
visible de revolucionarios adictos, que verán 
su fuerza aumentada, serán más eficientes 
en sus realizaciones y propagandas por el 
hecho mismo de la Alianza realizada.» (Es­
tatutos..., págs. 125­126). 

CAPITULO SEPTIMO 

LA DOCTRINA DE KROPOTKIN 

1 Generalidades 

1.—El príncipe Pierre Alexejewistch Kro­
potkin nació en Moscú el 1842. Desde 1862 a 
1867 fué oficial de cosacos del Amour, reco­
rriendo durante ese tiempo una gran parte 
de la Siberia y Manchuria. 1867 a 1871, estr 
dió matemáticas en San Petersburgo; en esa 
época era igualmente secretario de la Socie­
dad Geográfica, a cuya demanda exploró los 
parajes helados de Finlandia y Suecia en el 
curso del año 1871. 

En 1872, Kropotkin hizo un viaje a Bélgica 
y a Suiza. Por aquel entonces, se adhirió a la 
Asociación Internacional de Trabajadores. 
El mismo año, volvió a San Petersburgo, con­
virtiéndose en uno de los miembros más im­
portantes de la sociedad secreta de los Tchai­
kowzs. Descubierto en 1879, fué detenido y 
trasladado a la cárcel, pero en 1876 consiguió 
escapar y refugiarse en Inglaterra. 

Salió de Inglaterra en 1877, trasladándose 
a Suiza, de donde fué expulsado en 1881. Pos­
teriormente vivió alternativamente en Fran­
cia y en Inglaterra. Condenado en Francia 
en 1883 a cinco años de cárcel por adhesión 
a una sociedad prohibida, estuvo encerrado 
hasta 1886, en que fué amnistiado. Desde 
s titni ..3s vivió °n Inglaterra. 
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FF. LL. Y AFILIADOS EN GENERAL 
f) ¿Por qué la mujer se distingue menos que el hombre en 

las actividades de la inteligencia? 

Cada punto iría aclarado con un breve comentario, para fa­
cilitar su comprensión, pero en ningún caso la clase llegaría a 
una, página. Y en cuanto a las respuestas u opiniones de las 
FF. LL., tampoco es deseable se extendieran más allá de ese 
límite: lo interesante C' instructivo es la respectiva discusión en 
el seno de. cada Asamblea, y no el trabajo ingrato que exigiría 
reflejar ampliamente los debates. Pero aun asi, nunca deberían 
las FF. LL. dejar de contestar y sentar su posición frente a los 
problemas debatidos, explicando las razones que han motivado 
la posición adoptada. Y teniendo, por otra parte, absoluta po­
testad para pedir de esta Secretaría la inclusión de cualquier 
punto juzgado de interés, en la clase siguiente. 

2) ORGANIZACION Y MECANISMO DE LOS CURSOS 

Las FF. LL. abordarían el estudio del temario indicado, ya 
fuera agregando en el­ Orden del Día de sus Asambleas ordina­
rias un punto que incluyera la discusión de tales temas, ya ce­
lebrando Asambleas extraordinarias dedicadas exclusivamente 
a esos efectos. Lo organización de tales Asambleas y el envío 
de las respuestas al cuestionario mensual, correría a cargo dfcl 
Secretariado locaa o, si se creyera preferible, de un compañero 
o grupo de compañeros designados para esa tarea. Quedando 
a criterio de cada F. L. la conveniencia de abordar los seis pun­
tos del cuestionario o limitarse a d e b a t ir sólo algunos, de 
acuerdo a sus preferencias y conocimientos. 

Como ya dijimos, se aprovecharía la estructura orgánica de 
la F.I.J.L. en Francia para llevar a efecto los cursos sugeridos, 
siguiendo la mecánica funcional que es norma en nuestro mo­
vimiento: Federación Local, Comité Departamental (cuando lo 
hubiere), Comité Regional, Comité Nacional. Quedando a cargo 
de los CC. RR. y DD. la tarea de resumir y comparar los acuer­
dos de su Región o Departamento respectivo, adjuntando tal 
informe en el envío a este C.N. de las respuestas que las FF. LL. 
hubieren confeccionado. 

3) PLAZO DE RESPUESTA 

Con el fin de no recargar excesivamente las tareas de la 
militancia y Comités en general, se enviará solamente una cíase 
(cuestionario) por mes. Todos los días 15 de cada mes esta Se­
cretaría hará llegar a las LL., por conducto orgánico, el tema­
rio mensual, cerrándose el plazo de admisión de respuestas el 
día 15 del mes siguientes. Conocidas las posiciones respectivas 
de las FF. LL. ante los problemas suscitados, ellas serán resu­
midas men.sualmente en RUTA — siempre que el carácter de las 
cuestiones no exigiera reserva especial —, detallándose en la po­
sible las diferencias de apreciación ante cada punto y explican­
do las razones alegadas por cada posición, 

En el misino número de RUTA, se dará a publicidad la opi­
nión que sobre esos mismos temas mantuviera alguna persona­
lidad ampliamente conocida en nuestros medios, personalidad 
que no sería nunca la misma, ya que mensualmente se consul­
taría a una figura distanta. De esta manera, lograría darse 
eco en nuestro paladin a la mayor cantidad posible de posicicv 
nes y criterios, consiguiéndose al mismo tiempo profundizar 
hasta el máximo en cada punto de discusión. 

4) FINANCIACION DEL PROYECTO 

Es interesante subrayar que la realización efectiva de este 
plan no acarrearía gastos extras: las clases, dado su carácter 
mensual, se cursarían generalmente con a'guna circular o car­
ta orgánica, lo que evitaría el más mínimo gasto de correspon­
dencia. Nótese, pues, que en este caso no procede alegar ningu­
na dificultad de carácter económico. 

5) VALOR PEDAGOGICO DEL PLAN 

A pesar de que entre los diferentes puntos de una misma cla­
se no exista una relación, esta Secretaría, cuidaría de guardar 
una dependencia estrecha entre las clases sucesivas; esto, a fin 
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y efecto de que los cursos proyectados posean un valor peda­
gógico más o menos constante, y eviten en todo momento un 
eclecticismo superficial sin continuidad alguna. 

1.a diferencia esencial entre este plan y los clásicos cursos 
por correspondencia, consiste en que, mientras estos últimos 
centran su acción en presentar problemas con reslpuest» simul­
tánea, el proyecto aquí expuesto tiene únicamente a sugerir pro­
blemas cuya solución ha de quedar a cargo de cada F.L. y cada 
militante. 

♦ ♦ ♦ 
Sólo nos queda ahora esperar que la presente circular sea 

extensamente comentada y discutida en cada F.L., estudiándose 
con interés sus posibilidades de realización. Sin ánimo de hacer 
profecías, nos atrevemos sin embargo a asegurar un éxito alen­
tador. Piense la militancia juvenil en las perspectivas que se 
ofrecen, y obre en consecuencia. 

Esperamos, pues, que las FF. LL. nos hagan llegar su opinión 
respecto a este problema, autorizándonos o no a emprender la 
tarea que hoy sugerimos. El plazo de admisión de respuestas 
será cerrado el 12 de diciembre próximo. 

Deseándoos acierto en vuestras decisiones, quedamos vues­
tros y del Comunismo Libertario, 

Por el C.N.: LA SECRETARIA DE CULTURA Y 
PROPAGANDA. 
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1 Posibilidades de una tercera | 
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Las posibilidades de que los pue­

blos sean llevados a una nueva 
carnicería mundial, son proble­
mas que ya no preocupan solo a 
los gobiernos, sino que preoeju­
pan al hombre de la calle, que ca­
rece de territorios o empresas ca­
pitalistas internacionales que de­
fender, pero que ve perfilarse en 
toda su inmensa magnitud el se­
rio peligro para la hum|anidad,: 
cuyo destino es el que se juega 
desde la asamblea general de las 
Naciones Unidas, hasta el bloqueo 
de Berlín y la guerra en China, 
pasando por el maquiavélico jue­
go de las cancillerías y diplomá­
ticos que, con sigilosos planes de 
recorren todos los gobiernos y 
países de la tierra. 

Conocemos ya las consignas 
que forman la plataforma y el ar­
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acción libertaria en el exilin 
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POR NORMANDIA Y BRETAÑA 
La Haye de Puits, pequeño pue­

blecito de la Manche francesa, 
muestra en sus calles y plazas la 
huella indeleble de la furia teu­
tona, de la epidemia nazi, de la 
raza de cabeza macrocéfala. 

Manzanas enteras de casas han 
desaparecido y las que han que­
dado en pie, están mordidas ra­
biosamente por las balas y la 
metralla. Aquí se luchó con ver­
dadero encarnizamiento. 

Ahora, las manos soberanas de 
los trabajadores, encallecidas a 
perpetuidad, creadoras de riqueza 
para que otros la consuman y dis­
fruten, van levantando airosa) y 
paulatinamente, los nuevos edifi­
cios que embellecerán la pobla­
ción. 

La España exilada, confederal y 
anarquista, llegó también a la 
Normandía y a la Bretaña. Des­
pués de batirse en el solar ibérico 
contra alemanes e italianos, mo­
ros y portugueses y chusma de to­
da laya, se encontraron aquí aco­
rralados por el fascismo interna­
cional, que llegó a diezmarlos trai­
doramente. 

Los que pudieron sobrevivir del 
infierno dantesco, de las iras sec­
tarias de las hordas cavernícolas, 
nos cuentan indignados los días 
de persecución y de trabajos for­
zados, las fugas y gesto heroicos 
entre las tinieblas de las noches 
interminables en lucha y saboteo 
constante contra los enemigos de 
las libertades humanas. 

Y más tarde, vencido el fascis­
mo hasta en sus propios cubiles, 
la España exilada se apresta a 
reorganizar sus vidas deshechas 
en la patria de los derechos del 
hombre. No bastó el título honro­
so que traían los galeotes hispa­
nos de ser los primeros en enfren­
tarse con la bestia totalitaria pa­
ra desposarse con la libertad, co­
mo amantes ardorosos de la ver­
dadera justicia y de todos los 
avances del es<piritu humano; el 
adjetivo de extranjeros salía de 
mentalidades cretinas, hiriendo el 
amor propio y la susceptibilidad 
de los hombres del anarcosindica­
lismo que habían luchado y lu­
charán por todos los explotados 
de la tierra. 

Pero bien pronto, el maravillo­

importante 
Se pone en conocimiento de la 

Organización en general, que no 
deben atender ni prestar solida, 
ridad a un joven español que 
atiende al nombre de J. Macias 
Habla bien el francés y es de es­
tatura regular. Puede decir venir 
de Dijon o del departamento de 
la Côte d'Or. 

Si algún compañero puede lo 
calizarle, se le ruega lo comuni 
que inmediatamente a Juliáií 
Arrondo a esta dirección; Julián 
Arrondo. O.N.C.O.R. La Bresse 
(Vosges). 
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equilibrio libremente establecido entre todas 
las fuerzas concentradas en un mismo pun­
to. Aunque algunas de esas fuerzas sean obs­
taculizadas en au acción por la voluntad hu­
mana, no por eso cejarán en su cometido, 
pero sus efectos se acumularán para romper 
un día los diques impuestos y para producir 
un. cataclismo, une revolución.» (Tiempos 
nuevos ,pág. 12). 

/Kropotkin aplica estas teorías generales 
a la vida social de los hombres. «Una socie­
dad es un conjunto de organismos que se 
esfuerzan entre ellos de satisfacer las nece­
sidades particulares y al mismo tiempo tra­
bajar conjuntamente para el bien de la es­
pecie; es un todo que sirve a la creación de 
un máximo de bienestar con un mínimum 
de trabajo .Las sociedades, pues, se desarro­
llan y puede ensayarse de determinar la di­
reción de esa evolución. 

Ella se orienta en el sentido de una or­
ganización menos apta a una organización 
más capaz; el objetivo de esta evolución, es . 
decir, el punto hacia; el que tiende, es la 
creación de las ¡mejores condiciones del bien­
estar máximo para toda la humanidad.» 
(Anarquismo..., pág. 4). 

«Lo que se designa como progreso, es el 
buen camino hacia ese objetivo. La huma­
nidad puede apartarse de él durante algún 
tiempo, pero indefectiblemente volverá a esa 
orientación.» (Palabras de un rebelde, pá­
gina 17). 

«Tampoco en ese caso la evolución se pro. 
duce sin revoluciones. Lo que puede avan, 
zarse, alrededor de las ideas de un indivi­
duo, del clima de un país, de las propieda­
des de una especie, es también válido para 
las sociedades; ellas evolucionan con lenti­
tud, pero atraviesan también períodos de 
revolución rápida. Diferentes circunstancias 
pueden oponerse a la tendencia de alcan­
zar el máximum de bienestar posible común 
a todas las asociaciones humanas. Por todas 
pártes germinan ideas nuevas que itratan 
de adaptarse, de encontrar una aplicación 
en la vida, pero chocan continuamente con 
la fuerza de inercia de los interesados en 
mantener el antiguo estado de cosas y se 
ahogan en la sofocatnte atmósfera de las 
antiguas tradiciones y prejuicios. 

Las instituciones políticas, económicas! y 
sociales se derrumban en ruinas, como un 
edificio inhabitable que impide el desarrollo 
de los gérmenes que se producen en sus vie­
jos muros, naciendo a su alrededor. Es, pues, 
necesario que grandes acontecimientos ven­
gan a romper bruscamente el hilo de la his­
toria, sacar a la humanidad del abismo en 
el que se halla metida y lanzarla por nuevos 
caminos. La revolución representa una im­
periosa necesidad. 

(Continuará). 

EL, TXJBA CMJEM 
'Kropotkin ha publicado varias descripcio­

nes de viajes y de trabajos geográficos, al mis­
mo tiempo que escritos de filosofía jurídica, 
de economía social y de política. 

2.—Para darse perfecta cuenta de las ideas 
de Kropotkin sobre el Derecho, el Estado y 
la Propiedad, hay que conocer sus pequeños 
folletos—existentes en gran cantidad—, sus 
artículos periodísticos y sus conferencias. Los 
artículos publicados en «Le Révolte» (Géno­
nova 1879­1883) han sido recogidos en 1885 en 
un libro titulado: «Palabras de un rebelde». 
La única obra en la que Kropotkin désarroi! a 
sus teorías de forma algo completa es «La 
conquista del pan». (París 1892). 

3—Kropotkin designa su doctrina con el 
nombre de «Anarquía». Cuando en el seno de 
la Internacional surgió un partido que nega­
ba la autoridad en la Asociación y que se re­
belaba contra ella en todas sus formas, este 
partido se nombró en principio partido fe­
deralista y posteriormente anti­estatal o anti­
autoritario. En aquella época, evitaba inclu­
so designarse con el calificativo de anarquis­
ta. La palabra an­arqusita—en aquel enton­
ces s|e escribía así—p(arecia\ establecer un 
paralelismo demasiado rígido entre el parti­
do y los afectos a Proudhon, a los que la In­
ternacional combatía por sus ideas de refor­
ma económica. Es precisamente por eso, pa­
ra sembrar la confusión, que los adversarios 
se complacían en usar de tal denominación; 
con ello, además, se permitían decir que el 
mismo nombre de los anarquistas prueba 
que su sola ambición es preconizar el ­des­
orden y el caos sin pensar en el resultado. 

El partido anarquista, no obstante, acep­
tó el nombre con que se le designaba. Pri­
meramente, insistió en el brazo de unión 
—pequeño quién—entre an y arquía, expli­
cando que así escrita la palabra an­anarquía, 
de origen griego, significaba ausencia o no 
existencia de poder y no desorden. No tardó, 
sin embargo, a aceptarla tal y como se es­
cribe hoy corrientemente, sin dar un trabajo 
inútil a los correctores de pruebas, ni lec­
ciones de griego a sus lectores. (Palabras de 
un rebelde, pág. 44). 

«En efecto, la palabra anarquía, al impli­
car la negación del orden actual y al recor­
dar los mejores momentos de la vida de los 
pueblos, ¿no está bien escogida por un par­

tido que se dirige a la conquista de un por­
venir mejor?» (Palabras de un rebelde, pá­
gina 104). 

2.—La Base 

Según Kropotkin, la ley supremia para el 
hombre, es la de la evolución de la Humani­
dad, es decir del progreso, orientado en el 
sentido de una existencia menos feliz hacia 
la más feliz posible; de esta ley, deduce Klro­
potkin, los postulados de la justicia y de la 
energía. 

­.—La ley suprema para el hombre es la 
de la evolución de la humanidad, es decir, 
la ley del progreso orientado en el sentido 
de una existencia menos feliz hacia la más 
feliz posible. 

No existe más «que un sólo método cien­
tífico; el de las ciencias naturales y en nues­
tro estudio lo aplicaremos al de las ciencias 
que se refieren al hombre lo mismo que a las 
ciencias referentes a las sociedades. En to­
das las ciencias se produce en la actualidad 
un cambio importantísimo gracias a la filo­
sofía evolucionista. La idea dominante has­
ta el presente de que todo perseveraba en 
la naturaleza, ha sido destruida, reducida a 
la nada. En la naturaleza todo cambia, nada 
permanece intacto; ni la roca que nos pa­
rece inmutable, ni los continentes, ni sus 
habitantes, ni las. costumbres ,los usos y los 
pensamientos escapan al enunciado general 
de esta ley. Todo lo que presenciamos es 
un fenómeno pasajero y debe cambiar, ya 

que la inmovilidad representaría la muerte. 
Para los organismos, esta evolución es el 
progreso, a causa de su facultad admirable 
de adaptarse a las condiciones del medio en 
el que viven; desarrollan para ello, táles pro­
piedades que el organismo entero se adapta 
al medio y cada parte del Organismo a las 
condiciones de una cooperación libre. He ahí 
la lucha por la existencia en mi más amplia 
y verdadera acepción, ya que no debe com­
prendérsela; únicamente en la rígida estre­
chez de una lucha por los medios para sub­
sistir.» (Anarquismo y comunismo, pág. 9). 

,«La evolución no marcha jamás con la 
lentitud e uniformidad que se le ha querido 
atribuir. Por el contrario, es continuamente 
interrumpida por revoluciones locales, y esas 
revoluciones—períodos de evolución acelera­
da—, forman parte de la armonía de la na-
turaleza al mismo título que los períodos de 
evolución lenta, y uniforme. El orden es el 

so espíritu de adaptacin de estos 
españoles, su don de gente, su 
honradez acrisolada, su afán de 
bien y su amor invariable hacia 
la cultura, han ido abriendo bre­
cha en el amtoiente, al principio 
refractario a nuestra causa, y hey 
conociendo el idioma francés la 
mayoría de e.llos, trabajan «vis a 
vis» con los trabajadores france­
ses en todos los lugares de lab> 
riosidad y haciendo comprender 
a los compañeros de explotación 
que no conocían la razón de nues­
tra lucha contra el fsiscismo de 
España, el concepto que tenemos 
los hombres de la Confederación 
Nacional del Trabajo, de lo que 
significa, esa conjunto de menti­
ras convencionales que, con los 
nombres de ley, de libertad y de­

­mocracia, han hecho de la mayo­
ría de la humanidad un vil mer­
cado de esclavos para sostener los 
más irritantes privilegios. 

# # # 
En la Haye de Puits, hay un 

buen núcleo de españoles de la 
organización confederal. Son obre­
ros de la construcción de la Fe­
deración Local de Renne, de esa 
Local que en otro tiemuo de abun­
dancia de. trabajo, supo con su di­
namismo y consecuencia innova­
dora y revolucionaria, sostener 
muy alto nuestros anhelos e ilu­
siones queridas. Aquí continúan 
su afán por la liberación de nues­
tro país, sin regatear sacrificios y 
sirviendo de nexo a la Local de 
Cherbourg, en su obra solidaria, 
porque por esta localidad son mu­
chos los ccimlparñeros que pasan, 
recientemente llegados de los pre­
sidios de España, deshechos físi­
camente y necesitados de calor 
fraterno. 

Esta es la ejecutoria de cada 
día del Movimiento Libertario. 

Antonio Durán. 

«Como se forma una 
inteligencia» 

Así se titula el volumen 20 
de ((El Mundo al Día», corres­
pondiente al mes de octubre, 
debido a la pluma del Dr.Tou­
louse. 

Librito precioso como guía 
orientación de los autodidac­

tas que aspiren a crearse una 
personalidad y una cultura. En 
cincuenta páginas de texto cla­
ro y sintético, los estudiosas 
encontrarán nociones precisas 
y consejos morales basados en 
la más rigurosa verdad cientí­
fica. 

Su lectura es indispansable a 
la juventud que se forma y no 
sobra a los hombres maduros 
que quieren enriquecer sus co­
nocimientos y sus conciencias. 

Cincuenta francos ejemplar. 
Pedidos a Ediciones Universa, 
29, rue Couteliers. Toulouse 
(H. G.) Veinte por ciento d)3. 
descuento a paqueteros y COA 

rresponsales. 

Nueva F. L. 
Ponemos en conocimiento de to 

da la Juventud Libertaria en el 
Exilio, que en la Asamblea gene­
ral celebrada el día 16 del pre­
sente, quedó constituida en Brive 
(Corrèze) la F.L. de F.I.J.L.. for­
mando su Comité los siguientes 
compañeros: 

Secretario, Pedro Pérez. 
Tesorero, Alfonso Rodrigo. 
Prensa y Propaganda, María 

Luisa Miras. 
Está firme nuestro ánimo para 

la continuación de la lucha con­
tra Franco y sus secuaces. 

La «orrespondencia aj la si­
guiente dirección: Pedro Pérez, 1, 
rue Charles Barrat. Brive (Co-
rrèze). 

señal de propaganda bélica de las 
grandes potencias y sus países 
satélites, en su carrera de prepa­
rativos guerreros, para prédispo­
ser la simpatía de los pueblos en 
favor de sus respectivos intereses. 

De un lado, las potencias occi­
dentales, cuyo eje directivo la for­
ma EE. UU., declaran campear 
por los fueros de la libertad y la 
democracia, para salvaguardar la 
cultura occidental y el progreso 
de la civilización cristiana!. 

Del otro lado, Rusia antisovié­
tica se erige en campeón de los 
derechos del proletariado, ante­
poniendo en todos los países que 
puede, su famoso sistema de las 
«Democracias o Repúblicas Popu­
lares», como manifestación prác­
tica de sus desvelos por la huma­
nidad. 

Esta es la propaganda; otra co­
sa es la realidad del mundo de 
hoy, frente al siniestro porvenir 
que se avecina con las tenebrosas 
actividades de tales potencias, cu­
yos gobiernos, ya que sus pueblos 
no pueden manifestarse libremen­
te, se han autoerigido en salvado­
res de la paz. 

La única verdad, y que los tra­
bajadores deben comprender, es 
que tras los gobiernos de las po­
tencias occidentales, en especial 
EE. UU. e Ing aterra, se esconden 
los intereses del capitalismo in­
ternacional, que lucha desespera­
damente en dos frente para man­
tener sus privilegios; en uno con­
tra la competencia rusa, que pre­
tende amagarle sus posiciones im­
perialistas, y en el otro contra los 
pueblos que luchan por emanci­
parse del capitalismo sostenedor 
de la explotación y esclavitud del 
hombre por el hombre. 

En cuanto a Rusia, también lu­
cha en dos frentes; en uno, para 
arrebatar a EE. UU. e Inglaterra, 
el predominio del mundo que man, 
tuvieron hasta la segunda guerra 
mundial, e imponer su propio im­
perialismo económico y político; 
y en el otro para impedir que los 
trabajadores, un tanto escarmen­
tados de la «dictadura del prole­
tariado», que es la dictadura de 
los jerarcas del partido comunis­
ta bolchevique, se dispongan a 
imponer por sí mismos Ja justic'a 
social. 

La clase trabajadora ni la hu­
manidad pueden esperar su libe­
ración de parte del capitalismo 
internacional, pues a la vista es­
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tan como mínimos ejemplos la 
ueingiauie uiscnminacíón raciai 
entro negros y blancos en EK UU. 
y ia uxpioiacióii implacable de ios 
pueoios someuuos a la órbita del 
imperialismo angio­yanqui; ni 
tampoco puede ia numanidad, ni 
píenos ia ciase obrera, esperar su 
liberación a manos de Rusia, que 
a igual que en ios iltmpos .de Hit­
ler na implantado el trabajo for­
zado con obreros esclavos de tos 
países que ha sojuzgado, y aún el 
trabajo esclavo de su propio pue­
oio, y la _ internación, cuando no 
la liquidación silenciosa, de los 
homures de pensamiento libre que 
no se someten al Partido, en ios 
campos de concentración de losi 
países que ocupa, y en el campo 
ruso de concentración de Kara­
ganda, icsei vado para los anar­
quistas, a fin de que éstos no con­
taminen a los demás prisioneros 
con sus ideas libertarias. 

Que la tercera guerra, mejor 
diedo la continuidad de la segun­
da, se produzca pronto o tarde al­
gunos años, es algo que no puede 
vaticinarse, ni anunciarse a piazo 
fijo, como quien anuncia el tiem," 
po. La guerra se producirá, senci­
llamente, cuando cualquiera de los 
bandos en lucha, no pueda prose­
guir su juego de maniobras diplo­
máticas, o crea haber creado las 
condiciones necesarias para resol­
ver a su favor la disputa por me­
dio de las armas. 

En cualquier caso, en ella no se 
ventilarán los intereses de los 
trabajadores ni la liberación de la 
humanidad, sino que se ventila­
rán los intereses económicos y po­
líticos de los gobiernos de las 
grandes potencias. En suma, será 
una guerra inter­imperialista, en 
la cual a la clase obrera y a la 
humanidad sólo le quedará, tratar 
de aprovechar la primera coyun­
tura favorable, la primera res­
quebrajadura que se produzca, pa­
ra desencadenar su propia lucha, 
que debe ser la revolución social, 
para instaurar el socialismo liber­
tario, como única manera de al­
canzar la integral liberación hu­
mana. 

Es la pura verdad: en este con­
flicto mundial el proletariado es 
como la lucha que ve cómo se pe­
lean los dos gatos; el capitalismo 
de clase y el capitalismo estatal. 

Ernesto Miranda R. 

RECORDANDO 
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que recibe la noticia en las maz­
morras del nuevo régimen, don­
de cumplía condena por treinta 
años. Un padre que, lejos, en Y.. 

exilio, por haber dedicado por en­
tero su existencia a luchar ppr 
una sociedad mejor, justa y equi­
tativa, asimila su dolor con la in­
certidumbre «del qué sera» del 
resto de sus pequeños y de su 
compañera. A nosotros, separados 
entre sí, sólo nos quedaba odio 
contra nuestros verdugos, porque 
las lágrimas hacía tiempo que las 
habíamos acabado. 

. * * 

Para tí, Isabelita querida. Fran­
co no empleó plomo... ¿Para qué?... 
Tal vez el mundo democrático 
hubiese iniciado un bostezo mas... 
Caíste sola, abandonada a tu do­
lor; eras una víctima más, no la 
única. Pasaste a formar parte de 
ese camino de cadáveres por el 
cual Franco pasea su carro troya­
no mientras anuncia al mundo 
que «España es en sí una demo­
cracia». 

Mujeres y niños que claman 
justicia... Y a ti, pequeña Isabel, 
no te olvidaremos... Quedamos 
tres hermanos. Tres fusiles en las 
barricadas de mañana. Porque si 
quienes despilfarran el oro de 
nuestro pueblo;, aquellos que ju­
garon con nuestras vidas, s° han 
olvidado del camino que conduce 
a España, nosotros no podemos 
olvidarlo. Y tendréis justicia, tú 
y la legión innumerable de vía­
timas que alumbráis los senderos 
de nuestra España... Lucharemos 
con fe pero sin engañarnos, para 
crear la España feliz y libre que 
tú, de pequeñita, ya conociste, en 
aquellos pueblos de Aragón del 36. 

Paz para nuestro suelo. Paz a 
nuestros corazones. Bandera de 
libertad bien alzada en defensa 
de nuestra causa; causa común a 
los pueblos del mundo, de este 
mundo que sufre bajo el tacón 
capitalista de todos los colores... 
y sólo entonces, cuando llegue 
­■uestra Aurora, tú, Isabel, y cuan­
tos mártires te acompañaron en 
tu calvario, reposaréis en paz. 

Fulgencio Peña. 
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Todavía llevo en mis ¡zapatos 
polvo de España. De esa España 
que gime al son de plegarias, re­
doble de tambor y paso militar... 
donde a cada familia española se 
nos ha elevado un altar de sacri­
ficio bajo la espuela franquista, 
salíales de sotana y azul de cami­
sas falangistas. 

He abrazado a los míos. Fuer­
te abrazo después de diez años... 

En torno a la mesa, mis padres 
y mis dos hermanos. Alegría apa­
rente en nuestros rostros... En 
nuestro interior, cada uno lleva 
clavada una daga que hiere mu­
cho... Falta una hermana­ Isar 
bel—que quedó para siempre a­
otro lado del Pirineo. 

* * # 
Febrero de 1940. La «gestapo» 

de Franco nos arrebata de los 
brazos de nuestra madre. Eaa 
compaJrece ante un Consejo de 
guerra, revestido de repugnante 
legalidad. Nosotros (cuatro her­
manos, de 4, 8, 10 y 13 años) a nu­
trir los asilos, donde el clero y 
gente que apestan a cirio, ejercen 
su «caridad cristiana», después de 
crear la miseria... Lejos, en los 
«campos» de Francia, un padre 
sumido a la impotencia que asis­
te con dolor, a la destrucción de 
los suyos. 

Días de angustia esperando el 
«falló» contra nuestra madre. 
Lágrimas. Odio en el fondo de 
nuestros corazones contra aquel 
militarote, que seguía ofreciendo 
a nuestro pueblo la «Patria, ei 
Pan y la Justicia»... Mientras, en 
el patio del asilo, centenares de 
niños, brazo en alto, entonan los 
estribillos de «Cara al sol» y si­
guen esperando que en España no 
halla «ni un hogar sin lumbre», 
«ni un español sin pan». 

Pero Franco—verdugo inquis ­
dor de España—sabe que aquellos 
niños, jamás podrán ser falangis­
tas. Son hijos del pueblo. Hijos de 
la miseria y del dolor. «Rojillos», 
nos llamaban. 

* » * 
En una sala del Hospital de In­

fecciosos de Barcelona, reposa el 
cadáver de una niña. Conserva su 
color sonrosado. Su pelo rubio y 
la dulce sonrisa que parecen ini­
ciar sus labios, le dan aspecto de 
virgen de cera. 

Quisiera imprimir con mi plu­
ma todo el dolor que nos oprimió 
en aquellos instantes, Una madre 
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(Continuación) 
Al releerme, me doy cuenta de 

que seria útil precisar algunos 
puntos de ,mis reflexiones. 

He dicho que ia cuituia gene­
ral debe ser dada a todos, incluso 
a los técnicos, es decir, que se de­
be desarrollar en todos los ado­
lescentes una especie de espíritu 
filosófico, hacer de su cerebro un 
instrumento perfeccionado del 
cual puedan servirse de un modo 
independiente, sea para hacer 
más tarde investigaciones perso­
nales, sea para juzgar o controlar 
las proposiciones formuladas por 
otros o, al menos, para compren­
derlas. Pues bien, esa enseñanza 
no puede ser provechosa más qur 
con una cierta madurez de espí­
ritu. 

Esa madurez se muestra a una 
edad variable. Pero pienso que 
casi todos los hijos de les hom­
bres pueden llegar a ella. El ejem­
plo de los hijos de los burgueses 
está ahí para probarlo, lo que no 
quiere decir que no haya diferen­
cias de inteligencia. Muchos li­
cenciados en Derecho o doctores 
en Medicina son de inteligencia 
bastante mediocre; sin embargo, 
son capaces de ejercer su oficio. 

La gran objeción de los pedago­
gos es el pataleo, el machaqueo y 
el disgusto de aprender que sen 
la consecuencia de una cola de 
clase. Los alumnos perezozos o 
peco dotados impiden el progreso 
de los otros alumnos. Ante todo, 
la falta es a veces del pedagogo 
mismo. Me recuerdo de profesores 
que nos han hecho bostezar todo 
un año y no nes han enseñado 
nada, y de un profesor de cuarto 
grado que sabía arrastrar toda 
la clase a un trabajo provechoso. 
En segundo, el peso de los_ alum­
nos menos dotados se haría sen­
tir mucho menos, y habría menos 
retardados si los alumnos fuesen 
míenos numerosos en la c'ase. En 
mi opinión, la gran reforma de la 
enseñanza sería ante todo no dar 
más que un pequeño número de 
alumnos a cada maestro; sin ella, 
todas las otras reformas carecen 
de valor. 

No quiero d°cir que no haya que 
hacer ninguna distinción entre 
los niños. H; dicho ya que debía 
haber una enseñanza esp'­cial pa­
ra los atrasados y anormales. Los 
niños reta­dades, o que parecen 
incapaces d ; seguir tal o cual en­
señanza, podrían ser agrupados 
según otro programa. Pero si sus 
aptitudes intelectuales se desarro­
llan, si su curiosidad se despierta, 
nabrá que darles la pos'b.lidad ce 
ingresar más tarde en la enseñan­
za superior. Las familias burgue­
sas consiguen h'acer marchar 
muy a menudo a sus hijos, a pe­
sar de la hostilidad o la opinión 
desfavorable de los pedagogos. 

Una vez más, no quiero dec r 
que todos los alumnos deben es­
tudiar latín, ni que todos deb?n 
pretender entrar en las carreras 
liberales. Soy partidario de una 
enseñanza según las aptitudes de 
cada niño. Pero esa orientación 
escolar no debe ser demasiado 
precoz. ¿Sobre qué elementos se 
fundaría? No debe, tampoco ser 
demasiado especializada. Una cul­
tura general, una cultura liberal 
es necesaria a todos, incluso a los 
técnicos. Todos, por ejemplo, pue­
den interesarse por conocer los 
orígenes de la lengua, la signifi­
cación de las palabras, el modo 
de ordenar un discurso. Todos 
también deben tener nociones 
precisas sobre la física, la quími­
ca, principalmente sobre la bio 
logia (ciencias naturales) y sus 
métodos de observación, etc.; to­
dos, en fin, deben tener algún co­
nocimiento de las ideas filosófi­
cas. Esta enseñanza más o menos 
intensa, según la edad o las dis­
posiciones individuales, no impi­
de una orientación más especiali­
zóla1 , más ampliamente especia­
lizada. 

He opuesto los niños obedien­
tes y asiduos a los niños imagi­
nativos y desiguales.' No he quï­
rido decir que los primeros son 
forzosamente inteligencias medio­
cres, ni que los segundos son ge­
nios, El esfuerzo fecunda la inte­
ligencia. Sin esfuerzo, la facilidad 
intelctual no engendra más que 
diletantes. Pero yo he querido de­
cir, ante todo, que no hay que con­
denar como incapaces, a los ni­
ños disipados, indóciles, irregula­
res o sin curiosidad por los pro­
gramas oficiales, y luêgo que no 
hay que recargar a los niños con 
labores fastidiosas. Se disgusta a 
los alumnos de todo esfuerzo al 
suprimir la curiosidad o al em­
plear métodos autoritarios—lo que 
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no significa—que no haya entre 
los niños tontos o limnados, en 
el límite del atraso mental, cuyo 
adiestramiento moial y orienta­
ción intelectual deben ser pacien­
tes y exigen algunas atenciones 
particulares. Pero esos niños son 
mucho menos numerosos de lo quo 
pretenden los pedagogos. 

Me he extendido sobre todo en 
la crisis de la pubertad, lo que no 
quiere decir que es solamente en 
esa época cuando los niños ha­
cen escapatorias. Muchachos muy 
jóvenes se fugan paia ir a vivir 
como Robinsones. Pero es princi­
palmente en ocasión de la puber­
tad y a causa de ella, a causa de 
la mutación mental que se opera 
en ese momento y de la necesidad 
de afirmar la personalidad que se 
produce en les adolescentes una 
crisis, sea de rebelión, sea de re­
pliegue sobre sí mismo. «Son mu­
chachos difíciles». Probablemente 
lo hemos sido todos nosotros de 
un modo u otro. La crisis estalla 
más o menos tarde, según el ca­
rácter del adolescente y según las 
circunstancias. Toda la benevo­
lencia de un padre, o viceversa, 
no consiguen siempre desembro­
llar las inquietudes, las resisten­
cias, las amarguras, las ambicio­
nes en el alma vaga de un niño, 
en su subconsciente, se diría hoy. 
La situación puede llegar a ser 
dramática con padres limitados o 
autoritarios y con pedagogos in­
suficientes. 

He dicho que la enseñanza no 
está hecha para seleccionar una 
élite. Eso no quiere decir que haya 
que rebajar las clases al nivel de 
la mediocridad. Habrá siempre 
animadores en una clase, a con­
dición de que no sea recargada 
por la insuficiencia de un maestro 
indiferente o por la presencia de 
alumnos demasiado retardadas. 
Una enseñanza general debe per­
mitir a todas las curiosidades des­
arrollarse. Los mejor dotados se 
revelarán más numerosos grac'as 
a una instrucción generalizada 
(4). Es en el curso de la enseñanza 
superior cuando los intelectuales 
más aptos adquirirán su expan­
sión. Lo adquirirán ellos mismos 
sin que haya necesidad de un es­
mero especial durante el tiempo 
de los estudios secundarios. 

En fin, en el estado actual de 
las c^sas, los maestros tienen de­
masiado trabájo. Ante la torpe-
za de las familias, el recargo de 
los programas, la apatía de los 
niños en exceso, su celo es impo­
tente, son obligados a menudo a 
refugiarse en la rutina y en la in­
diferencia. (Continuará). 

Durante una cantidad de tiem­
po que da vértigo a la imagina­
ción perspicaz, la Tierra giro so­
bre sí misma como masa, incan­
descente. Durante un periodo 
equivalente no dió a criaturas de 
un grado superior que a los ani­
málculos contenidos en una gota 
de agua. 

Centenares de millones de años 
vivió la tierra sin seres viv.tences. 
Durante millones de años el sol, 
el aire y el agua han ido desgas­
tando las rocas de la superficie de 
la Tierra. Los volcanes han ido 
vomitando gases y rocas en fu­
sión. Emergieron continentes en 
unos lugares para desaparecer en 
otroíj». La superficie del ¡mUir ha 
llegado a ocupar la tercera parte 
de lo que ocupa en la actualidad. 

Se atribuyen cien millones de 
años a la primera fase de la era 
paleozoica (sin traza de vida te­
rrestre). La era mesozoica, rica 
en fósiles de reptiles gigantes, 
ocupa también un intervalo de 
cien millones de años. La edad de 
las rocas más antiguas oscila en­
tre mil seiscientos a veinticinco 
millones de años. 

Hace cuatrocientos o quinien­
tos mil años que líos primeros 
sub­hombres recorrieron el conti­
nente europeo. El hombre de Her­
derberg vivió en una época sepa­
rada de nosotros por doscientos 
o doscientos cincuenta mil años. 
El hombre de Neanderthal vivió 
hace cincuenta mil años. El hom­
bre de Cro­Magnon, el «Homo Sa­
piens», hombre ya de verdad, en, 
tró en escena hace de veinticinco 
a cuarenta mil años. 

El período neolítico, caracteri­
zado por la presencia de instru­
mentos de piedra pulimentada, 
puntas de flecha perfeccionadas, 
cierto rudimento de agricultura, 
alfarería, domesticación de ani­
males, pastoreo, hilado y tejido 
de fibras vegetales, data en Euro­
pa de diez a doce mil años. 

Es obvio advertir que las cifras 
apuntadas son aproximadas, ser­
vidas por técnicos en la materia 
para dar una idea del ritmo de 
desarrollo de la vida del planeta 
y de sus habitantes. 

Comparado este ritmo de la evo­
lución del mundo y de las espe­
cies hasta el fin de la prehistoria, 
la historia propiamente dicha, los 
hechos de los hombres sujetos a 
la cronología parecen cesa re­
ciente. 

Comparados eses seis o siete 
mil años de vida de la humanidad, 
pripiamente considerada, con el 
largo y costoso proceso geológico, 
biológico y prehistórico; compara­
dos los centenares de miles de 
años que jalonan la aparición de] 
primer hombre, los cien millones 
largos de años de la aparición de 
las primeras especies, la. astronó­
mica cantidad de siglos de excur­
sión de la Tierra, sin asomo de 
vida orgánica, alrededor del Sol y 
período de tiempo no menos in­
menso necesario a la condensa­
ción de las primeras rocas, la su­
puesta ancianidad del hombre y 
declive senil de la humanidad, no 
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La religión, /.qué es? Es un con­
junto de creencias y doctrinas en­
señadas al pueblo por los sacer­
dotes. 

Acaso alguien diga que no son 
los sacerdotes los que las enseñan, 
sirio el mismo Dios que nos las ha 
revelado. 

A esto responderemos que, al 
decir de los curas, Dios se las re­
veló hace muchos siglos y que 
aquéllos nos las han transmitido. 

Así, pues, se trata siempre de 
saber si los sacerdotes dicen o no 
la verdad; si son gentes dignas de 
crédito o si son capaces de men­
tir, y aún si tienen un interés 
en engañarnos. 

El de cura es un oficio comí 
otro cualquiera. Los curas, viven 
predicando, ejecutando determi­
nados ritos y ceremoniss, del mis­
mo modo que el rey vive gober­
nando a sus súbditos, el patrono 
explotando a sus obreros y así 
por el estilo muchos otros indivi­
duos. 

Y lo que es peor, es que los e­
ras no son libres de decir lo qu? 
piensan. Un sacerdote que piense 
diferentemente del obispo, está 
expuesto a que le quiten la misa; 
y si osa apuntar la menor duda 
enseguida se le excomulga. Mu­
chos sacerdotes no creen en lo 
que predican, pero se callan pru­
dentemente. En el mismo seno Ce 
la Iglesia hay los peces gordos y 
los chicos, los ricos y los pobres; 
amos y los siervos; la igualdad y 
la fraterndad son vanas palabras 

Así, pues, ;.por qué hemos de 
creer en los curas? ¿Deja de ser 
posible que nos engañen? Es muy 
posible; mejor dicho, es cierto; 
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nos engañan. Hay cien religiones, 
por ejemplo; luego, noventa y nue­
ve deben ser por fuerza iaisas. 
Buscad, si os es posible, cuál es la 
verdadera. 

Pero dejemos a un lado los cu 
ras, y discutamos lo que enseña 
la religión. 

—La religión—todas las religio­
nes—enseñan dos cosas. 

Primeramente, la religión no§ 
explica de qué morro se hizo el 
mundo, quién lo creó, el tiempo 
que se empleó, lo que antes había 
en su lugar (el caos) y cómo del 
caos surgió la luz, mucho antis 
de que Dios crease el sol y la lu­
na y muchas otras cosas. 

Actualmente, la explicación de 
estas cosas pertenece a la ciencia 
y no ya a la religión. La ciencia 
nos dice que el mundo existe, no 
seis mil años hace, como preten­
de la Biblia, sino millones de años 

(Pasa a la segunda). 

Peirats en Toulouse 
Siguiendo el ciclo de confe-

rencias organizado por la Co-
misión de Cultura y Recreo, el 
viernes día 18 del actual, ocu-
pará la tribuna el compañero 
José Peirats, quien versará so-
bre el siguente tema: ¡(Evolucio-
nes del pensamiento liberta-
rio». 

Dicha conferencia tendrá lu-
gar a las nueve de la noche, en 
el local social: Cours Dillon. 

Esta Cornis ón invita a todos 
los amantes de la cultura, a ha-
cer acto de presencia en ïa 
tuisma, \J 

es más que una suposición atre­
vidísima y risible. 

Los detractores del idealismo y 
de las esperanzas puestas por los 
idealistas en un mañana mejor, 
mediante la transformación de la 
sociedad del capitalismo y del Es­
tado; los negadores de la anar­
quía, de la vida sin autoridad, 
desconocen o quieren desconocer 
procesos complicadísimos e inve­
rosímiles como el del hombre en 
su ritmo ascendente en la escala 
del progreso y de la animalidad. 

La teoría del origen y forma­
ción de las especies, cada día mi­
nos teoría y más realidad, sup?­
ra en fantasía al supuesto sueño 

increíble de una humanidad fe­
liz, sin amos y sin explotación. 
El negador es a veces, en las me­
jores de las veces, un impaciente 
de una impaciencia egoísta. Egoís­
ta de la felicidad de sus hijos o 
nietos, de los hombres de maña­
na. Un cuco a quien el cálculo ha­
ce desdeñar lo posible para sus 
semejantes del avenir, so pretex­
to de que es imposible hoy para 
él. 

Sin embargo, lo ijrniposible en 
materia de bienestar, no ex'ste ni 
ha existido nunca. Porque 7as 
transformaciones del hombre y 
de las condiciones de su v'da no 
cuentan siempre por millones de 

años, ni por milenios, ni siquiera 
por siglos. 

Hace apenas un siglo que he­
mos descubierto los dates mara­
villosos sobre nuestra vida ante­
rior que anotamos más arr.ba. He 
aquí un salto fantástico de la in­
teligencia del hombre. Desde me­
diados del siglo XVIII hasta prin­
cipios del presente, la ciencia de 
los conocimientos del mundo, de 
las fuerzas naturales, de la com­
posición de la materia y de sui 
propiedades ha tejido maravillas. 
Las ciencias aplicadas a les me­
nesteres y necesidades de la vida 
nos hacen vilumbrar un próximo 
y real paraíso para el hombre. Fn 

menos de siglo y medio se ha for­
mado en las selvas y praderas vír­
genes de América del Norte un 
inmenso pueblo. Este pueblo hia| 
pasado a ocupar la vanguardia en 
la marcha hacia el mañana de 
todos los pueblos conocidos. 

En 1866, el Japón era un pue 
blo medioeval y eminentemente 
feudal. En 1899, el mismo país 
quedó enteramente adaptado' al 
ritmo Occidental, equiparado a las 
naciones más modernas de Eu­
ropa. 

Un habitante del Japón, adulto 
en 1C66, se hubiese creído rn otr ^ 
planeta treinta y tres años des­
pués. 

EL AMOR... Y LA ATOMICA ! Por 
ALEJANDRO SUX 

Si todavía quedan algunos hom­
bres escépticos en este mundo, so­
bre el valor desmoralizador, de la 
violencia científica aplicada a la 
supremacía de un estado, la últi­
ma edición de la «Encyclopedia 
Británica» debiera convencerle, 
suponiendo que el aludido se to­
mlará el trabajo de echar una 
ojeada a las palabras amor y 
átomo. 

Para que se den cuenta de ese 
efecto retrogradante, debemos con­
sultar la primera edición de la 
misma «Encyclopedia Británica», 
aparecida en 1768, y compararla 
con la última; en 180 años de dis­
tancia, amor perdió nueve déci­
mas partes de su interés; en la 
primera edición, el famoso y res­
petado diccionario enciclopédico, 
de fama mundial, consagró al 
amor diez de sus páginas; en la 
edición de 1949, solamente una. 
En cambio, átomo merece esta 
vez nueve páginas bien nutridas. 

No sabemos todavía las maravi­
llosas futuras realizaciones que la 
Ciencia logrará, pero la experien­
cia nos dice que antes de que el 
átomo sirva a la Humanidad ser­
virá a gobiernos, a sistemas polí­
ticos, a intereses poderosísimos o 
a hombres enloquecidos por cual­
quier fanatismo, y que, por consi­
guiente, perjudicará a la especie 
humana. _ 

Este pesimismo no es resultado 
personal de desengaños consecu­
tivos a lo largo de una vida, ya 
bastante larga, consagrada a de­
fender lo justo, lo verdadero, lo 
bueno y lo bello; este pesimismo 
es hijo de los acontecimientos co-

tidianos; el átomo, en la actúa 1 ; ­
lidad. y su desintegración científ ­
ca, es solamente un instrumento 
político en manos de un Estado ... 
de dos estados; su tremebunda 
energía, capaz de resolver cientos 
de problemas básicos para el hom­
bre, en todos los terrenos que sus 
necesidades miran ansiosamente, 
se destina, únicamente, a la des­
trucción de millones de individuos 
cuyo pecado consiste en creer que 
el mundo podría arreglarse si se 
aplicaran los métodos económi­
cos y políticos que ellos aplicar 
y consideran excelentes. El Esta 
do que representa a estas concep 
ciones político­económicas, em­
pleará esa misma tremenda fuer­
za del átomo, para destruir a mi­
llones de individuos por el delito 
de no creer que esas concepción' s 
convienen a todo el mundo sin 
excepción. En una frase corta: la 
desintegración del átomo es un 
decisivo factor de odio entre dos 
porciones de la humanidad, y co­
mo esas dos porciones están bas­
tante equilibradas, el día que s° 
produzca el choque entre el impe­
rialismo capitalista y el imperia­
lismo comunista, no serán mu 
chos los que en la tierra queder 
para relatar la historia de la ca­
tástrofe suicida. 

Si en vez de empuñar las rien­
das del progreso el demonio d/1 
odio, las empuñara el ángel del 
amor, el átomo sería el servido­
ideal del género humano, el co­
rrector de los errores naturales 
las insuficiencias y los caprichos 
de esa madrastra Naturaleza que 
se está convirtiendo en madre, 
gracias a la educación que le im­
ponen sus hijos. La sabiduría na­
tural, creadora del mito de la Na­
turaleza sabia, está desmoronán­
dose desde el día que el hom­
bre de la caverna inventó el 
hacha y descubrió el fuego. Con 
la primera corrigió a su hacedor, 
que le colocó en el mundo áspero 
y peligroso, sin colmillos, sin ga 
rras, sin cuernos, sin músculos, 
sin velocidad, sin nada que le sir­
viera prácticamente en la vidja; 
con el segundo hizo su gran alia­
do contra las fieras, contra el frío, 
contra la insuficiencia de comesti­
bles. Esa hacha de piedra y esas 
brasas conservadas religiosamen­
te, fueron los puntos de partida 
de toda la civilización: herramien­
ta que supliera a los brazos tor­

pes, débiles y lentes, combustible 
que sirviera para desarrollar has­
ta el infinito a la herram'iento, y 
aplicarlo a la solución de los pro­
blemas que la sometía la Natu­
raleza, celosa del predominio ejer­
cido sobre ella por ese pigmeo 
arrivista, aparecido en la super­
ficie de la tierra después de que 
toda ella estuvo pofrada. ; Quién 
fué el agente inspirador, directo, 
de todo cuanto hizo el hombre en 
pro de sí mismo y de su estirpe? 
El amor. El amor a los suyos; mu­
jer, hijos, primero, y el amor a 

la tribu, y el amor a su pueblo, y 
el amor a sus semejantes, des­
pués. A medida que el amor al 
dinero fué siendo superior al amor 
a sus semejantes, lo que salía de 
la mente humana aperecló más 
inspirado por el odio. 

Cuando el odio estaba en el cé­
nit de su poder sobre los hom­
bres, apareció un ser extraño pre­
dicando el amor, el amor a sí, a 
sus parientes, a sus amigos y has­
ta a sus enemigas. El odio lo cru­
cificó en la cumbre de un mont­­3 , 
pero sus discípulos continuaron 

predicando sus dostrinas durante 
casi dos mil años, en diversas for­
mas, y con distintas palabras; el 
odio ha vuelto a surgir en forma 
de bomba atómica; el amor se es­
fuma; en los diccionarios enciclo­
pédicos ocupa cada vez menos es­
pacio la palabra que lo denomina, 
y en cambio el átomo avanza. 
¿Por qué? Porque el lucro venció 
al amor, porque el signo § es más 
admirado que el de la cruz, y por­
que el hombre se ha, vuelto el 
peor enemigo de sí mismo y de su 
especie. 
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¿ ¿Puede áaz aimzquiáta 
el hombre social? 
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La palabra «Anaiquía» es diver 
sámente interpretaüa. Para los 
mal intencionados, ella evoca la! 
ausencia total de organización: 
El desorden. Sin embargo, los 
académicos, que no pecan por ex­
ceso de simpatía por la Anarquía, 
después de examinar la raíz de la 
palabra (an­archia), sin mar. do, 
admiten que designa entre otras 
cosas una estructura social de la 
cual toda autoridad gubernamen­
tal sería excluida. 

Para tedo el mundo, sin d'stin­
ción de opinión, Anarquía es el 
término que expresa, con más 
fuerza, la idea de libertad, la rup­

Por Henri Bouyé 

tura con todo lo que impide a la 
personalidad de afirmarse, de des­
arrollarse libremente. 

No nos incumbe deplorar las 
debilidades o exaltar las infalibi­
lidades de los pensadores anar­
quistas, aun menos elaborar una 
nueva teoría* Con razón Prou­
dhon dijo que no debe copiarse la 
tradición, lo que seria reacciona 
rio, pero que lo que tiene de bue­
no, debe inspirarnos para activar 
el progreso. (;Es que no es eso lo 

■ 

Dictadura de padres 
Balzac, en el «Padre Goriot», 

nos ofrece un modelo de circuns­
tancias vergonzosas como no se 
presenta en los antropófagos: «Dn 
padre luchando de&esperadamenr ­
te con la muerte veinte horas, y 
sus dos hijas, la una, en un baile; 
la otra, en un espectáculo, sin que 
éstas ignorasen el estado de £u 
pla.dre». «Un padre que les. con­
sagra un amor sin límites; un 
amor ciego, exclusivo, se arru na 
por ellas, se condena a una vida 
miserable porque éstas vivan una 
vida superior; de sus yernos re­
cibe un desprecio insolente; de sus 
hijas, la ingratitud más indif ­
rente». 

Sobre la ingratitud de los hijos 
se ha escrito muchísimo. El ejem­
plo del «Padre Goriot», que pre­
cede a estas líneas, quizás abar­
que en gran partida lo escrito so­
bre este asunti, lo que evita otras 
niias... Tamb.én se ha escrito bas, 
tante sobre la ingratitud de les 
padres, que aún existe, como exjS 
te la otra... Y sería preciso arran­
car estas malezas de cuajo, no ya 
por ese riguroso respeto a la fa­
milia paternal y sí por ese mismo 
respeto a la familia, que debemos 
a la familia, natural, social y hu­
manamente hablando. 

Si se lucha contra la canallería 
existente entre los hombres en 
perjuicio del débil bajo la bota 
del Estado, como existe en per­
juicio de los animales: crimen y 
festín que aún se celebra en el 
país natal (con las corridas de to­
ros)... contra los campos de con. 
centración y explotación del hom­
bre por el hombre, ¿por qué no 
hemos de presentar nuestra pi­
queta demoledora y atacar la dic­
tadura paternal allí donde exista? 

» * * 
El jardinero. Un buen jardine­

ro siente satisfacción viva con el 
florecer de las rosas que cultiva 
con esmero, como la siente el pa­
dre, el buen padre al ver en el 
hijç el hombre, no a la manera 

del «Padre Goriot», que siente: 
placer hasta en el dolor que le 
producen los pinchazos, no. 

Padre lo es cualquiera, como se 
es jardinero; plantando cada día 
el vástago de rosal destinado a la 
plantación, llegaremos a acertar 
el momento propicio, y éste arra.­
gará, y dará tallos, espinas y qu ­
zás rosas, que el mal jardinero 
mutilara inconscientemente, por 
ser más jardinero, como hacen en 
la mayoría los padres. 

Por 30SE MOLINA 

Es harto sabido que el medio de 
vida en los años jóvenes (el sello 
que garantiza al hombre) es la 
fragua que le forja... Epoca a la 
que se le ha de prestar máxima 
atención evitando toda aspereza; 
sermoneos y censuras con que s¿ 
gratifica la mucha salud del hijo 
al ser contraste penoso en los pa­
dres cansados del trabajo, del exi­
lio o enfermos del hígado... Re­
proches y amenazas de la amistad 
familiar para refugiarse... ¡quién 
sabe dónde! 

Los jóvenes—hijos—que llegan 
de España, que han vivido cual 
plantas bordes en el abaldono 
completo—quizás despreciados y 
amenazados—cuando pasan la 
frontera en busca de sus más pró­
ximos amigos: sus padres. Estos, 
y es un deber humano, deben pre­
sentarse acogedores, educadores, 
maestros, buenos jardineros, pro­
bando ganarse su amistad en el 
mejor cultivo, forjando así el 
hombre libre de un mañana, en 
vez de lo contrario, que obliga 
en muchos casos tomar caminos 
distintos... Que el desorden que 
suscitan ciertas violencias, desor­
denan el carácter e impiden las 
libres deliberaciones de la volun­
tad.., y eso seria sembrar vientos.,, 
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que hacen los hombres de ciencia 
para adelantar su obra?) La tra­
dición anarquista, de la cual nos 
inspiraremos en nuestras refle­
xiones, es la búsqueda de la liber-
tad. 

Desde el punto de vista del que 
surge la evolución de la cultura, 
de las costumbres, de los gustos, 
de la ciencia, de. la técnica, de 
la productividad del trabajo, es 
indispensable hacer ciertas preci­
siones en lo referente al ideal 
anarquista tomado como criterio 
individual, y el medio de servirle 
con formas de organización co­
lectiva. ¿Es que por eso deba de­
cirse que_ debe revisarse lo que 
han escrito algunos de nuestros 
antecesores? No. Pero el espíritu 
de los textos que hemos hereda­
do, a los cuales debemos nuestra 
formación, nos crea el deber de 
ir más lejos, de lo que se ha di­
cho y hecho por ellos. Si vivieran 
aun, su sentido de la evolución 
y su comprensión de la natura­
leza humana les haría decirnos lo 
que presentimos, lo que queremos 
y deseamos; porque sabrían ade­
lantarse a su época. Pero puesto 
que ya no existen y la evolución 
sigue su cursó, es a nosotros a 
quienes nos toda establecer que 
entre sus tesis y la realidad de 
hoy (que ya no es exactamente la 
de ayer), existe una relación su­
ficiente para llegar a la conclu­
sión de que, fuera del Anarquis­
mo, no hay solución posible al 
problema social. 

Al lado de lo que caracteriza 
al pensamiento anarquista, en lo 
que tiende a la afirmación del va­
lor personal, hay esa falsa con­
cepción del anarquismo' que, en 
nombre de no se sabe qué «indi­
vidualismo», conduce a los peores 
abusos de la autoridad. (¿Es que 
no se ha visto un Hitler recla­
marse de Nietzche e intentar jus­
tificar sus actviidades criminales 
en nombre de una literatura y de 
una «voluntad de poder» que in­
terpretaba, a su manera?) 

Pues entonces, ¿es que es razo­
nable decir que una colectividad 
puede tener algo de «anarquismo», 
cuando se reconoce que una vo­
luntad individual afirmándose en 
detrimento de la libertad rompe­
ría la armonía colectiva? ¿Es que 
es razonable decir que la libertad 

J está en marcha cuando y en el 
momento que la mecanización se 
acentúa y que, de más en más, el 
bienestar depende de la riquezrj 
común? 

Lo que respecto a la U;R.S<S. 
staüniana y estatizada Andrés 
Gide ha llamado la «despersona­
lización», ¿acaso no puede ser 
evitado? ,­Y . el enriquecimiento 
material de la colectividad, con­
secuencia de la coordinación de 
los esfuerzos de las conquistas de 
la ciencia, es que puede ir a la 
par con las concepciones anar­

(Pasa a la segunda), 


